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Ver o mirar: educar los ojos del docente
Imaginemos que el aula es como un campo de fútbol en el que compiten dos equi-
pos. El árbitro está muy atento al partido para que no se le escape ninguna jugada,
y, ayudado por los jueces de línea, sanciona cada error de los futbolistas con cui-
dado de no interferir en las jugadas. Procura, si es un buen profesional, ser objetivo
en sus apreciaciones y justo en sus juicios. Debe ser imparcial. En el banquillo, los
entrenadores de ambos equipos sufren en cada jugada. Tensos, viven y vibran con
cada movimiento de sus equipos y archivan mentalmente sus fortalezas, para pro-
moverlas, y sus debilidades, para prevenirlas y evitar que se repitan mediante los
entrenamientos posteriores. Disfrutan como propios los triunfos y son destituidos a
causa de los fracasos. No dimiten los jugadores; se cambia al entrenador cuando
el equipo no rinde. Preparan el partido, se anticipan a los desafíos, colocan a los
jugadores en los puestos que pueden brillar más para beneficio del equipo.

Esta es mi metáfora preferida para entender qué significa la evaluación del apren-
dizaje: se puede observar el aula como un árbitro o como un entrenador. De he-
cho, nos han enseñado lo primero más que lo segundo. De ahí la profunda defor-
mación que sufre el sentido de la evaluación del aprendizaje en la escuela. En el
primer caso, con buena intención, creemos que evaluar es medir los logros y san-
cionar los fallos que comete el alumnado en referencia a unos niveles, a unas re-
glas estandarizadas y ajenas a la experiencia personal del alumnado. Esa evalua-
ción se produce en momentos determinados, en los que la objetividad nos obliga
a interferir lo mínimo para lograr resultados objetivables. Eso es lo que hemos vivi-
do durante nuestra propia vida académica, y nos lleva a considerar casi imposible
aplicar un sistema de evaluación alternativo al tradicional en Educación Infantil. Sin
embargo, si nos situamos en las aulas con el espíritu del entrenador deportivo
—que acompaña, discierne, conoce muy bien a sus jugadores, se anticipa a sus
dificultades, entrena especialmente lo que más les cuesta, diseña las jugadas, los
coloca en la mejor posición, practica con ellos y sus juicios de valor sobre el desem-
peño de cada jugador van modificando constantemente sus decisiones—, enton-
ces entenderemos que la evaluación del aprendizaje del alumnado es central para
que este llegue a su óptimo desarrollo.

La Educación Infantil es un período crítico en la maduración y en la consolidación
del carácter durante la infancia. La escolarización no obligatoria se ha extendido
prácticamente a la totalidad de los niños y las niñas entre 3 y 6 años, y de modo
creciente en la etapa anterior. Que los niños y las niñas aprenden durante todo el
tiempo es evidente, aunque quizás sea de una forma desordenada y que muchas
veces escapa a la vista de los adultos que conviven con ellos, pero su mente no
descansa. Por eso, cuando nos planteamos cómo usar la evaluación en las aulas,
no nos estamos refiriendo a los logros semiacadémicos o a las fichas y a los recur-
sos, sino precisamente a un modelo integral que nos permita personalizar nuestro

Prólogo
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acompañamiento de una manera muy eficaz. De ahí que este modelo no se agote
en un elenco de herramientas para evaluar aspectos puntuales, sino que se apoya
en algo fundamental: entrenar al entrenador, educar los ojos del maestro y la
maestra para que aprendan a entender lo que significa cada gesto, cada avance y
cada caída de los niños y las niñas.

A lo largo de la jornada, pasan muchas cosas en un aula, muchas más de las que
vemos. También vemos muchas a las que no prestamos atención, y otras que nos
llaman la atención y nos interesan solo durante un instante, pero ante las que no
reaccionamos. Esta forma de actuar es parte de nuestra rutina diaria, con tantos
niños y niñas y tantas horas de clase, muchas veces a solas, sin apoyo, con mu-
cha creatividad y con gran cariño. Por eso, la verdadera finalidad de un método de
evaluación en Educación Infantil debe ser entrenar la mirada, para discernir qué es
lo relevante y cómo podemos tomar las decisiones adecuadas.

Necesitamos implementar un modelo sistemático, que recoja todas las dimensio-
nes del desarrollo infantil, a la vez que se pueda aplicar en una amplia variedad de
situaciones que ayuden a que el niño o la niña muestre con confianza cómo es en
realidad. Esta implementación debe tener continuidad en el tiempo, para crear una
verdadera cultura de aula que permita conocer el progreso real de cada alumno o
alumna. Por eso, se habla hoy de «evaluación auténtica»: necesitamos observar a
los niños y las niñas en su entorno habitual, que les resulte familiar y les permita
ser espontáneos. Este ámbito debe reflejar sus reacciones normales en las expe-
riencias cotidianas y ha de ofrecer tantas oportunidades como sea posible para
mostrar cómo evoluciona en todos los aspectos.

Además, no hay que confundir lo que se evalúa con lo que se anota. Se evalúa mu-
cho más de lo que se registra. Y, por supuesto, los niños y las niñas aprenden
mucho más de lo que se evalúa. La obsesión por la medida y por los documentos,
y la presión de las administraciones educativas por rellenar informes pueden conver-
tirse en una amenaza para crear un modelo real de evaluación del aprendizaje.
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Ver o mirar: educar los ojos del docente

Prólogo

Si hemos superado la visión de que la evaluación es una mera recopilación de lo-
gros de aprendizaje, podemos plantearnos a continuación cuáles son la finalidad y
los objetivos que se cumplen en esta etapa. Creo que la personalización, esto es, la
posibilidad de acompañar a cada niño y niña de forma individualizada y diseñar su
itinerario propio dentro del grupo es la razón más importante para realizar el esfuer-
zo que puede suponer al docente elegir un modelo sistemático de evaluación.

Los objetivos más concretos que planteamos pueden resumirse en los siguientes:

• Conocer bien al alumnado: realizar un seguimiento del aprendizaje en esta etapa
nos ayuda a conocer en profundidad el desarrollo de cada niño y niña en todas
sus dimensiones: cognitiva, físico-motora, socioemocional, lingüística, de su ma-
nera de pensar y de aprender.

• Identificar los posibles riesgos a los que están expuestos algunos niños y las ni-
ñas, para que este diagnóstico temprano nos permita conocer qué intervencio-
nes son necesarias para ayudarlos antes de que se conviertan en un problema
escolar.

• Decidir sobre la pertinencia de los materiales, de los programas y de los recursos
que escogemos, muchas veces con criterios de adultos y con buena intención,
pero que, una vez usados en el aula, no producen el efecto deseado.
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• Evitar el mal uso de la información que tenemos sobre los niños y las niñas, que
nos lleva a etiquetarlos, a usarla para predecir su éxito o su fracaso futuros, a
agrupar de forma selectiva, a restringir la estimulación…

• Relativizar el valor de los «productos»: los niños y las niñas no entienden que
«hay que hacerlo lo mejor posible» en el momento en que tú decides evaluar
una evidencia. En su desempeño influyen muchos factores externos y su juicio
es muy subjetivo: pueden sentirse muy orgullosos de algo que a nosotros nos
parece pobre o romper irritados el dibujo que nosotros juzgamos precioso.

• Decidir a quién dedicamos la atención personal y no quién «la toma»a la fuerza,
porque normalmente aquellos niños y niñas más movidos, más vivos o más dis-
ruptivos nos absorben en muchos momentos, mientras que los que pasan más
desapercibidos parece que aprenden solos. Registrar y reflexionar sistemática-
mente sobre cada niño y niña nos ayuda a ser más equitativos en el reparto de
nuestra dedicación.

• Buscar un lenguaje común y puntos de colaboración entre la escuela y la familia
o los tutores y tutoras legales, para unir esfuerzos en la ayuda que demos a los
niños y las niñas, y para decidir qué medidas son más eficaces para ayudarlos.

• Vincular la información que obtenemos en las aulas al desarrollo profesional y
la formación continua que necesitamos para seguir creciendo como docentes:
ver cómo el alumnado progresa nos ayuda a saber si lo estamos haciendo
bien.
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Ca pítulo 1

Criterios para evaluar durante los primeros años
Una de las cosas más importantes en la educación es crear una verdadera cultura
de aprendizaje dentro del aula. Los niños y las niñas muestran una curiosidad na-
tural y están dispuestos a involucrarse activamente en cualquier iniciativa que se
plantee con entusiasmo por el adulto en quien confían. Si se les anima a participar,
y se recompensan todas sus aportaciones, van ganando seguridad en símismos y
adquieren una confianza necesaria para lograr avances cada vez mayores.

1.1. Estimular un entorno favorable de aprendizaje

En un entorno seguro y amable, podemos comenzar a plantearnos la observación
de cómo el niño o la niña se desenvuelve de forma autónoma. Si se siente presio-
nado o castigado, o si percibe que se le descalifica o se le castiga cuando comete
errores, puede inhibirse y no mostrar su verdadero potencial.

1.2. Incidir en dominios evolutivos diferentes

En estos años es difícil observar una evolución de forma lineal, progresiva y co-
mún según pasan los meses. Tampoco es una evolución uniforme, y puede pre-
sentar regresiones espontáneas que creemos inexplicables, y, al revés, avances
insospechados que no siempre permanecen en el tiempo. Cada dominio evoluti-
vo tiene un abanico de posibilidades, y «lo normal» en esta edad tiene un registro
muy amplio.
Los niños y las niñas también
cambian según con quién o
dónde estén: en clase pueden
mostrarse introvertidos y calla-
dos, y, sin embargo, en su casa
con otros niños y niñas de su
familia no parar de hablar. La
observación tiene que darse en
muchas ocasiones, a lo largo
de un período de tiempo, no en
un momento puntual, en entor-
nos distintos, tanto de espacio
como de relación con los otros
niños y niñas, y contar con la
apreciación de otros adultos
que ven al mismo niño o niña en
circunstancias diferentes.
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1.3. Respetar los contextos culturales diversos

Los elementos de motivación y los recursos deben ser variados, tanto en su nivel
de dificultad como en las lenguas en las que se proponen; los relatos y los cuentos
deben pertenecer a diferentes tradiciones, con una especial sensibilidad hacia las
creencias y los valores de los entornos familiares y sociales a los que los niños y
las niñas pertenecen.

Por ejemplo, las formas de vivir la Navidad son hoy muy diferentes en nuestros
hogares, y las formas de reaccionar de un niño o una niña a los elementos y a los
personajes asociados a ellas, también. Las explicaciones que las familias dan a la
muerte de un ser querido o a la separación de los progenitores difieren muchas
veces de las que los docentes daríamos y explican las reacciones de los niños y
las niñas, a quienes los docentes no se las podemos imponer.

1.4. Identificar necesidades y desafíos de cada niño o niña

Un principio básico en educación es que
cada niño o niña es único y aprende de
forma diferente. Esto es incluso más im-
portante en estas edades. Tenemos que
identificar las necesidades de cada uno de
ellos y cuándo se deben a factores coyun-
turales, como pueden ser el hambre, el
sueño o los celos, que desaparecen cuan-
do se normaliza la situación.
En algunos casos se pueden anticipar las
necesidades que van a requerir una ayuda
específica y que pueden provocar dificulta-
des de aprendizaje posteriormente. La in-
tervención temprana es eficaz y corrige
muchos factores que después van a ser
muy difíciles de controlar.
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Capítulo 1

Criterios para evaluar durante los primeros años

1.5. Evaluar a cada individuo y al grupo

Tenemos que evaluar a cada niño o niña, cómo interacciona con el grupo, y al gru-
po en sí, que difiere siempre de los demás. El mismo niño o niña reacciona de for-
ma diferente según con quién esté, y nosotros también somos distintos según con
qué niños o niñas estemos trabajando. Es natural que algunos nos despierten más
simpatía o ternura y otros nos resulten más difíciles de tratar.

Somos personas de carne y hueso, y nuestras emociones tienen un impacto en
nuestra forma de afrontar cada día. Pero esto no quiere decir que, como buenos
profesionales, no podamos equilibrar nuestra atención individualizada y distanciar-
nos lo suficiente para poder atender a cada uno según lo requiere. Precisamente,
asumir la necesidad de sistematizar la evaluación también nos ayuda a lograr ese
equilibrio.

A veces usaremos herramientas están-
dar para todo el grupo, que nos ayu-
den a tener una impresión más general
y a establecer una comparativa con los
requisitos del centro o del currículo ofi-
cial. Son útiles, porque pueden usarse
con rapidez y completarse con una
cierta frecuencia, además de que nos
permiten reajustar nuestra programa-
ción. Esas herramientas vienen mu-
chas veces en los manuales y en las
guías de los materiales didácticos que
usamos en el aula.

1.6. Distinguir entre evaluar losprogramasy evaluar a losniñosy lasniñas

Evaluar los programas y evaluar a los niños y las niñas no son dimensiones exclu-
yentes, sino que se complementan, pero siempre hay que recordar que los prime-
ros están al servicio de los segundos.

Como docentes, no podemos esta-
blecer rutinas, utilizar métodos o em-
plear recursos en el aula que parecen
eficaces, pero que los niños y las ni-
ñas no logran seguir o que no propor-
cionan los resultados previstos, así
que podemos cambiarlos. Además, a
medida que conocemos lo que a los
niños y las niñas les interesa más y
con lo que disfrutan, podemos elegir
y adaptar los programas, que siem-
pre deben tener un carácter flexible.



12

1.7. Acentuar el carácter preventivo del diagnóstico de necesidades

Es importante no obsesionarse por lo que vamos observando ni etiquetar a los ni-
ños y las niñas ya desde una edad tan temprana. Por eso hay que tener cuidado
con la evaluación, porque tiene un impacto directo en las expectativas que, como
docentes, generamos en cada estudiante.

Hay que conservar una mente abierta para dejarse sorprender día a día por los ni-
ños y las niñas, evitar prejuicios y hacer lo posible para que tengan éxito en lo que
se proponen… También es importante encontrar los modos de compartir la infor-
mación que tenemos sobre cada estudiante, para que pueda ser utilizada en su
beneficio por todas las personas que tienen responsabilidad en su educación,
dentro y fuera de la escuela.
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Ca pítulo 2

Estadiosde la evaluación en Educación Infantil
Como hemos visto, evaluar es un proceso continuo vinculado al aprendizaje. En el
siguiente esquema podemos ver los momentos de ese proceso. No siempre se
producen de una forma lineal y consciente, pero son claves para lograr nuestros
objetivos.
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2.1. Observar rigurosamente cómo aprende cada niño o niña
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Capítulo 2

Estadios de la evaluación en Educación Infantil

La observación está vinculada al seguimiento personal que se hace de cada alum-
na o alumno. Ahora bien, aunque se reciba mucha información, no se puede reac-
cionar a toda ella. Se tendrá que decidir en qué centrarse durante la observación:
no se puede evaluar todo a la vez, aunque se vean muchas cosas. Por ello, es
preciso elegir los aspectos sobre los que focalizaremos nuestra atención durante
un período de tiempo determinado y concretar sobre qué comportamientos senci-
llos se va a valorar la evolución. Por ejemplo, si nos preocupa su control de la im-
pulsividad, hemos de elegir momentos o situaciones como, por ejemplo, esperar
su turno en los juegos, pedir la palabra, guardar los juguetes…

Es más fácil elegir comportamientos específicos que hacer juicios generales sobre
aspectos muy amplios. Y es aún mejor si esos comportamientos se dan en con-
textos diferentes. Aunque el docente no los pueda ver, ha de preguntar qué ocurre
en casa, con los cuidadores o con los monitores del comedor. Conviene buscar
momentos en que el alumnado no sea muy consciente de que está siendo obser-
vado. La espontaneidad nos da un tipo de información diferente, sobre todo en los
aspectos que tienen que ver con el desarrollo de la dimensión social.

2.1.2. Cómo recoger evidencias de la observación
Para recoger evidencias de la observación, hay que tener en cuenta los siguientes
aspectos:

• Cuándo hay que escribir: mientras ocurre, sin obsesionarnos con perseguir al
alumnado con los papeles en la mano, o bien después, dedicando cada día al-
gunos momentos a registrar lo más relevante. Es preciso recoger datos sobre el
mismo aspecto con una frecuencia que permita observar la evolución, con un
mínimo de tres veces para que se pueda contrastar. No es conveniente cambiar
de registro o de herramientas en cada ocasión.

• Cómo hay que escribir: para anotar las evidencias, son muy útiles los registros y
las notas, y también un sistema mixto. Además, nos ayudan mucho los elemen-
tos visuales, las fotografías o las grabaciones en vídeo. Las notas breves para
recordar y registrar la evidencia más tarde también son recomendables.

• Cuánto hay que escribir: es importante la sensatez. Lo ideal no siempre es posi-
ble, ni siquiera necesario. Es conveniente reflejar las evidencias que avalen nues-
tro juicio y que nos ayuden a compartirlo con la familia con claridad, evitando
caer en los registros mecánicos, pero no hace falta escribirlo todo.

2.1.3. Cómo seleccionar lo relevante
Para seleccionar lo relevante durante la observación, consideraremos lo siguiente:

• Las experiencias previas a la escolarización recogidas en las entrevistas con los
familiares y con los adultos que se encargan de su cuidado. Es importante reco-
ger relatos que muestren aspectos insospechados del alumnado. A veces pen-
samos que sus familias los conocen poco, pero muchas veces los niños y las
niñas se comportan de forma totalmente diferente fuera de la escuela.



16

• Las experiencias espontáneas que nos sorprenden y nos muestran dimensiones
que la rutina no desvela. No se trata de ir cargados de registros en las excursio-
nes, pero sí de estar atentos para identificar aspectos importantes que ocurren
mientras estamos de excursión o que hemos observado en el comedor.

• Las experiencias planificadas, para vincularlas a aspectos claves del desarrollo, y
también algunos elementos estandarizados, como, por ejemplo, si el niño o la
niña conoce letras y números, si sabe cuándo es su cumpleaños o si reconoce
qué tiempo hace.

2.1.4. Cómo ser sensibles a lo que ocurre en contextos no formales
Para tener un retrato completo de quién es cada alumno o alumna, es importante
recopilar información de múltiples fuentes: ¿cómo se comporta en lugares como la
ludoteca o el parque, con los niños y las niñas de su vecindario, con las mascotas,
con los abuelos y las abuelas, con personas desconocidas…? También hay que
recoger la información a horas diferentes y de relatores variados: no es lo mismo lo
que cuenta el padre o la madre que lo que dice la persona que lo trae al colegio.

Comparar las historias ayuda a comprender mejor el entorno en el que el alumna-
do se desenvuelve. Conocer las creencias y los valores religiosos y morales de su
entorno ayudará a acompañarlo mejor para dar sentido a lo que sucede a su alre-
dedor y para encontrar explicación a muchas cosas que desconciertan en el aula.

2.1.5. Qué observar
Uno de los mayores problemas de la evaluación en Educación Infantil es que se
centra en unos aspectos muy concretos y que se sistematiza en los que están
vinculados al desarrollo del lenguaje y de las habilidades lectoescritoras. En pocas
ocasiones se añaden las matemáticas y las habilidades emocionales.

Es muy difícil diseñar un modelo holístico que contemple todas las dimensiones del
desarrollo; por esto, vamos a plantear un abanico de posibilidades que nos ayudará
a realizar una observación más completa. Para ello, se ofrecerá un elenco de regis-
tros de los rasgos que se pueden observar.

Imaginemos que nos encontramos casualmente con la madre de una de nuestras
alumnas, una niña callada, tímida, algo introvertida, que nunca causa problemas en
el aula, y a la que no prestamos especial atención, seguramente porque otros niños
o niñas mucho más movidos ocupan la mayor parte de nuestro tiempo. En ese en-
cuentro fortuito, nos comenta que está preocupada porque tiene la sensación de
que la niña no oye muy bien, y nos pregunta si hemos notado algo. La respuesta
inmediata es negarlo. Nos parece que la niña oye bien, pero nos quedamos intran-
quilos. ¿Qué hacemos al día siguiente? Naturalmente, observamos a la niña con
detenimiento, provocamos situaciones para comprobar si reacciona a los sonidos,
aumentamos la distancia al hablar con ella, susurramos detrás de ella, le pregunta-
mos con más frecuencia. Este es el sentido de la lista de rasgos que proponemos:
despertar la inquietud y entrenar la mirada para aprender a observar aquello que en
cada niña y en cada niño puede ser más relevante para ayudarlo a aprender.
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2.2. Cómo se aprende: estilos y preferencias de aprendizaje

Cada mente es el resultado de un fantástico proceso de interconexiones neuro-
nales que se desarrollan desde el principio, durante la infancia y a lo largo de toda
de la vida. Son las diferentes formas de percibir, de organizar y de asimilar la infor-
mación y los conceptos a partir de las vivencias en las que se construyen los
aprendizajes.

Conocer los estilos de aprendizaje nos abre múltiples posibilidades de actuación
con el objetivo de lograr un aprendizaje relevante, favoreciendo la construcción de
aprendizajes por parte del alumnado.

Ningún estilo es mejor que otro; todos nos llevan a construir aprendizaje, pero es
bueno saber cuál es el estilo de cada cual para utilizar la forma que mejor se adap-
te a cada persona. Si se pide en clase a los niños y las niñas que hagan un dibujo
de un gato, algunos lo harán impulsivamente, sin planificar: nos encontramos con
un estilo activo. Otros, por el contrario, planifican, buscan modelos en los que fĳar-
se: estos seguramente tienen un estilo reflexivo. Algunos, posiblemente practiquen
varias veces: en este caso estaremos ante el estilo pragmático. Y, finalmente, si
alguno de ellos comenta y pide opinión y consejo, nos encontramos con el estilo
imaginativo.

Para saber cuál es el estilo de aprendizaje de los niños y las niñas, será interesante
poner diferentes tipos de tareas acordes con cada estilo para identificar la mejor
forma en la que aprenden.

Existen muchos modelos explicativos de los estilos de aprendizaje según factores
distintos que condicionan cómo cada persona los interioriza, según la forma en
que se procesa la información, de acuerdo con la personalidad individual, referidos
a los sentidos que se prefieren para aprender, relacionados con el medio de apren-
dizaje más eficaz, de acuerdo con la calidad de la interacción social en la que se
realiza el aprendizaje, condicionados por el estilo de inteligencia o ligados al predo-
minio de un hemisferio cerebral.

2.2.1. Factores que condicionan los estilos de aprendizaje
Podemos destacar las siguientes preferencias que condicionan el aprendizaje:

• Preferencias relativas al ambiente favorito del alumnado durante el aprendizaje:
son propiamente ambientales, como el sonido, la luz, la temperatura, la distribu-
ción del aula, la movilidad… Un modelo típico de esta clasificación es el Dunn
and Dunn Learning Style Inventory, en el que se identifican veintiún elementos
que configuran lo que podríamos llamar los «gustos personales» en la forma de
aprender.

• Preferencias de interacción social referidas al modo de relacionarse en el aula y
con la personalidad (colaborativo, competitivo, participativo, apático, indepen-
diente…). Muchas veces estas preferencias están determinadas por la calidad
de la interacción que el alumnado tiene fuera de las aulas con sus familiares, con
otros adultos y con sus iguales.
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• Preferencias en el procesamiento de la información, es decir, en el modo en que
el alumnado asimila la información, que está íntimamente unido a factores bioló-
gicos como el hemisferio cerebral predominante. Ned Herrmann elaboró el mo-
delo Herrmann Brain Dominance Instrument (HBDI): en este modelo se concibe
el cerebro en cuatro cuadrantes, que representan cuatro formas distintas de
operar, de pensar, de crear, de aprender y, en suma, de convivir con el mundo.

• El cuarto factor hace referencia a las dimensiones de la personalidad, utilizándo-
se varios instrumentos, que se basan hasta cierto punto, en la teoría de los tipos
psicológicos de Carl Jung: extrovertidos-introvertidos, sensoriales-intuitivos, ra-
cionales-emotivos. Es el factor más profundo y permanente, y se observa en
muchas situaciones de aprendizaje con una cierta estabilidad.

2.2.2. Rasgos observables para identificar los estilos de aprendizaje
Se dice que hay tantas clasificaciones de estilos de aprendizaje como investigado-
res en este campo. Dado que los hemos definido como «preferencias», propone-
mos una síntesis sencilla de algunos rasgos predominantes que podemos obser-
var en el alumnado con cierta facilidad.

Cada persona se inclina por varios de estos factores de forma simultánea, y no
son patrones fĳos, sino flexibles, que pueden variar a lo largo de la socialización:

• Activo: retiene y comprende mejor la información después de realizar algo con
ella en el mundo exterior, pues prefiere aplicar la información al mundo real o ex-
perimentarla mediante acciones propias. Le gusta aprender por ensayo y error.

• Reflexivo: retiene y comprende mejor la información después de que se toma un
tiempo para pensar en ella.

• Sensorial: prefiere los hechos, los datos específicos y concretos, así como la ex-
perimentación detallada. Le gusta resolver problemas con métodos estandariza-
dos y responde mal ante las sorpresas o las complicaciones únicas que cambian
el procedimiento normal.

• Intuitivo: prefiere la innovación y las teorías. Es hábil para captar conceptos nue-
vos e ideas amplias. Le desagradan la repetición y el aprendizaje basado en he-
chos. Le gustan los símbolos y las abstracciones, que relaciona frecuentemente
con conocimientos y con experiencias previas.

• Visual: recuerda mejor lo que ve. Tiende a olvidar las palabras y las ideas que
solo se exponen oralmente. Aprende con más facilidad los contenidos visuales
que no incluyen palabras.

• Verbal: recuerda gran parte de lo que escucha y repite. Prefiere la explicación
verbal a la demostración visual y aprende con efectividad al explicar los concep-
tos a otras personas. Aprende con eficacia mediante la lectura.

• Cinestésico: necesita «hacer» para aprender, realizar actividades táctiles, produ-
cir cosas, moverse mientras trabaja, salir y cambiar de recursos de forma fre-
cuente.
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• Secuencial: aprende más fácilmente cuando los contenidos se presentan de
acuerdo con una progresión lógica y ordenada, y cuando estos van del tema
más fácil al más complejo o difícil.

• Global: aprende de forma general, es decir, es probable que se sienta perdido
mientras estudia el material que otros estudiantes parecen aprender fácilmente,
pero una vez que comprende, puede ver claramente el panorama general.

• Independiente de campo: con alta motivación de logro y competitivo. Le gusta
trabajar solo. Es lógico, analítico y puede arreglárselas por símismo para encontrar
la información y pautar la secuencia de trabajo. Maneja bien conceptos abstractos.

• Dependiente de campo: necesita percibir toda la situación antes de empezar a
trabajar. Le gusta trabajar con otras personas de forma colaborativa. Es intuitivo
y necesita experiencias concretas y tangibles para involucrarse en el trabajo.

2.3. Qué inteligencia predomina: rasgos de las inteligencias múltiples

En 1979, Howard Gardner realizó por encargo una investigación sobre el poten-
cial humano. En el marco de ese proyecto, debía escribir un libro que recogiera
sus descubrimientos sobre la cognición humana. Este estudio le llevó a la publi-
cación de su modelo de las inteligencias múltiples, a partir de su trabajo en los
campos de la psicología, la antropología, la genética y la neurología, que hoy tie-
ne una considerable influencia en el ámbito de la educación. En La inteligencia
reformulada, este autor reconoce que si hubiera hablado de talentos, nunca hu-
biera tenido tanto éxito.

Gardner define la inteligencia como la capacidad de resolver problemas, o de di-
señar productos, que son valiosos en uno o en más contextos culturales. Rechaza
la idea de que esta inteligencia es única, homogénea o estática; por el contrario,
cada individuo posee hasta ocho inteligencias, que se desarrollan a distinto nivel.
Todas las inteligencias trabajan conjuntamente de un modo complejo, interaccio-
nan unas con otras, y se activan simultáneamente en cualquier actividad: son di-
ferentes, pero trabajan juntas. Esto debe prevenirnos contra la intención de en-
corsetarlas en una tipología de actividad o de recursos únicos.

Todos los niños y las niñas poseen todas las inteligencias, pero destacan en algunas
de ellas, que les facilitan una comprensión más profunda de la realidad. Todos mejo-
ran con el entrenamiento sistemático y con las experiencias ricas de aprendizaje.

La mejor imagen que podemos tener como docentes es observar al alumnado
mientras manipula sistemas de elementos y símbolos de cada una de las inteli-
gencias; esta forma de proceder nos permite alcanzar una visión holística y equili-
brada de su desarrollo. Es imprescindible obtener información sobre cómo apren-
de el alumnado y sobre cuáles son sus fortalezas y sus intereses para crear
oportunidades y que se puedan estimular de forma adecuada todas las inteligen-
cias diferentes para consolidar el carácter intelectual de los niños y las niñas.

A continuación, proponemos un registro para evaluar los tipos de inteligencias.
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INTELIGENCIA LÓGICO-MATEMÁTICA

REGISTRO DE OBSERVACIÓN EVIDENCIAS

1. Muestra habilidad en el uso de los números.
Utiliza los números con eficacia y rapidez. Los identifica, los compara,
los ordena y los relaciona con cantidad. Hace conjuntos de números y
de cosas. Realiza operaciones sencillas de sumas y de restas.

2. Razona de manera adecuada en los momentos requeridos.
Tiene gran capacidad para explicar y para resolver de manera razonada
problemas de la vida cotidiana, con argumentos tomados de la realidad.

3. Es organizado en su vida diaria.
Tiene gran capacidad de organización en las tareas de su vida diaria,
como la realización de ejercicios, los juegos, los trabajos en grupo…

4. Tiende a comparar objetos.
Tiende a comparar, por iniciativa propia, diferentes objetos según
diversos criterios. Semuestra curioso ymotivado por estas actividades.

5. Clasifica objetos según diversos criterios.
Es hábil y rápido en clasificar objetos según cuatro criterios o más
(forma, color, tamaño, textura, peso…).

6. Muestra rapidez en la resolución de problemas.
Es rápido y eficaz en la resolución de problemas; incluso obtiene la
solución antes de verbalizarla.

7. Se maneja con adiciones y sustracciones sencillas.
Tiene interés y muestra soltura cuando trabaja con adiciones y con
sustracciones sencillas. Obtiene resultados correctos.

8. Se familiariza rápidamente con símbolos matemáticos.
Tiene gran habilidad para identificar y para relacionar los diferentes
símbolos matemáticos apropiados a la edad (+, –, =)desde el momento
en el que se le presentan.

9. Es capaz de deducir.
Establece relaciones causa-efecto rápidamente.

10. Le gustan los juegos lógicos y de desafíos.
Muestra gran habilidad y le gustan mucho los juegos lógicos que le
suponen desafíos, como los puzles, los bloques lógicos, los laberintos…

11. Disfruta de las clases de Matemáticas.
Muestra gran interés y motivación en las clases de Matemáticas. Mani-
fiesta su entusiasmo y participa de manera activa en las actividades.

12. Calcula mentalmente con rapidez.
Calcula mentalmente de forma rápida y correcta operaciones mentales
por encima de 10.
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INTELIGENCIA LINGÜÍSTICO-VERBAL

REGISTRO DE OBSERVACIÓN EVIDENCIAS

1. Expresa sus sentimientos.
Expresa libremente y con espontaneidad sus pensamientos en
diferentes situaciones y ante diversas personas.

2. Tiene un amplio vocabulario.
Muestra un vocabulario muy amplio para su edad. Introduce tecnicis-
mos y palabras de contextos variados no vinculados con el aula.

3. Adapta su diálogo al contexto.
Sabe adaptar su diálogo a las diferentes situaciones: hablar con sus
amistades, con el docente, con una persona mayor…

4. Le gustan los juegos de palabras.
Es hábil y le motivan los juegos de palabras, como los «memory», las
palabras encadenadas, encontrar palabras que empiecen por…

5. Tiene facilidad de palabra.
Muestra su facilidad de palabra ante situaciones y ante personas diversas.

6. Defiende sus ideas y cuenta anécdotas.
Defiende sus ideas y cuenta anécdotas de manera activa y espontánea.

7. Tiene buena memoria.
Tiene gran habilidad para recordar información: nombres, fechas, lugares…

8. Aprende con facilidad un segundo idioma.
Muestra gran interés por otros idiomas y aprende con facilidad su vo-
cabulario y sus estructuras. Tiene claros los términos en cada idioma.

9. Inicia, mantiene y termina una conversación.
Tiene interiorizadas las partes de una conversación y las respeta,
manteniendo la atención y respondiendo con coherencia.

10. Juega a leer y a escribir.
En muchas ocasiones y de forma espontánea juega a leer y a escribir.

11. Tiene facilidad para describir.
Es hábil describiendo distintos tipos de objetos, de personas…

12. Se siente atraído por textos escritos.
Siente mucha curiosidad por todas las fuentes que contienen texto
escrito. Hojea los cuentos e imita la lectura de los adultos.

13. Le gusta escuchar la palabra hablada.
Le encanta escuchar a los demás en persona y en diferentes medios.
Mantiene la atenciónmucho tiempo ypideque le cuenten historias y relatos.

14. Le gusta recitar poemas.
Memoriza de manera rápida poemas y le encanta recitarlos.
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INTELIGENCIA VISUAL-ESPACIAL

REGISTRO DE OBSERVACIÓN EVIDENCIAS

1. Se abstrae imaginando cómo son las cosas.
Muchas veces se abstrae imaginando cómo son las cosas y su
funcionamiento, y cuando las describe o las dibuja, expone detalles de
su interior o que no son visibles a primera vista.

2. Muestra interés ante la información en formato audiovisual.
Muestra mucho interés y se motiva ante cualquier información que se
presente de forma audiovisual. Es capaz de estar mucho tiempo
observando una imagen y se hace preguntas sobre ella.

3. Tiene habilidad en distintas estrategias plásticas.
Es hábil empleando estrategias como dibujar, esculpir, pintar…

4. Le gusta resolver juegos de construcción.
Es hábil y rápido resolviendo juegos de construcción.

5. Le llaman la atención los elementos visuales.
Tiene gran interés y se fĳa con detalle en elementos visuales de su
entorno (póster, murales, cuentos con imágenes…).

6. Se orienta con facilidad.
Tiene gran capacidad para orientarse y para situarse en el espacio
mediante instrucciones, señales…

7. Le gusta representar situaciones mediante trazos y dibujos.
Muestra interés por plasmar diferentes situaciones mediante trazos y
dibujos.

8. Reconoce fácilmente atributos en los objetos y los identifica.
Tiene gran habilidad reconociendo los atributos de los objetos y los
identifica (formas, colores, texturas…).

9. Entiende las instrucciones que se le dan.
Entiende con gran facilidad las instrucciones que se le dan en diferentes
situaciones (de juego, de trabajo…).

10. Muestra habilidad con los juegos electrónicos.
Tiene gran habilidad en el manejo de juegos electrónicos y muestra
mucha intuición en su manejo. Manifiesta que disfruta con ellos.

11. Adquiere e interioriza el vocabulario espacial básico.
Interioriza de forma rápida y correcta el vocabulario espacial básico
apropiado para su edad (arriba, abajo, detrás, delante…) e incluso el
de edades superiores.

12. Le gusta crear figuras en 3D.
Muestra interés y tiene habilidad creando figuras en 3D. Las creaciones
son avanzadas para su edad.
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INTELIGENCIA NATURALISTA

REGISTRO DE OBSERVACIÓN EVIDENCIAS

1. Conoce el vocabulario sobre la flora y la fauna.
Conoce el vocabulario que se presenta sobre la flora y la fauna, y lo
identifica con facilidad.

2. Cuida el medio ambiente.
Es consciente de la importancia del cuidado del medio ambiente y se
involucra de manera espontánea y voluntaria en las tareas que lo
requieren.

3. Disfruta de la naturaleza.
Disfruta observando la naturaleza y estableciendo hipótesis sobre por
qué ocurren los fenómenos naturales y sobre la vida vegetal y la animal.

4. Le gustan los animales.
Muestra gran interés y afecto por los animales. Conoce especies de
animales de entornos lejanos.

5. Muestra interés por las colecciones de elementos naturales.
Muestra interés por los elementos de la naturaleza y le gusta hacer
colecciones de ellos (hojas, insectos, piedras, conchas…).

6. Cuida de los seres vivos.
Muestra gran interés y preocupación por los seres vivos que se
estudian en clase (animales y plantas). Conoce sus necesidades y es
capaz de comprometerse de forma habitual en su cuidado.

7. Disfruta del entorno natural que le rodea.
Disfruta en espacios abiertos y pide acudir a ellos siempre que es
posible. Se esfuerza por conocer su entorno natural inmediato.

8. Identifica diferentes fenómenos meteorológicos.
Aprende e identifica con rapidez los diferentes fenómenos
meteorológicos (lluvia, nieve, tormenta…).

9. Muestra interés por las imágenes del medio natural.
Recorta y muestra interés por las imágenes del medio natural y lo
representa gráficamente mediante diferentes lenguajes: dibujo, collage,
plastilina…
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INTELIGENCIA CORPORAL-CINESTÉSICA

REGISTRO DE OBSERVACIÓN EVIDENCIAS

1. Destaca en deportes.
Muestra mucho interés y tiene gran habilidad en cualquier modalidad
deportiva.

2. Se adapta al tipo de actividad que está realizando.
Se adapta perfectamente al tipo de actividad que se realiza, tanto si es
de movimiento como si requiere mucha concentración.

3. Se expresa con gestos durante la comunicación.
Es muy expresivo en su comunicación. Utiliza las manos, las expresio-
nes y los gestos faciales…, para comunicarse de manera fluida.

4. Se muestra curioso con objetos nuevos del entorno.
Muestra interés y manipula todos los objetos nuevos de su entorno de
manera espontánea.

5. Es hábil en la realización de trabajos manuales.
Muestra gran interés y motivación en las tareas que exigen manipula-
ción. Es muy preciso y detallista.

6. Disfruta con actividades al aire libre.
Disfruta mucho y se siente motivado por las actividades que se realizan
al aire libre. Su rendimiento es mayor que dentro del aula.

7. Es hábil en la realización de coreografías.
Muestra gran habilidad y mucha rapidez en aprender coreografías y
bailes.

8. Le gusta manipular elementos de diferentes texturas.
Disfruta y solicita, siempre que puede, jugar con materiales de
diferentes texturas, como la plastilina, la arcilla…

9. Ha desarrollado la psicomotricidad fina.
Muestra gran habilidad y precisión en tareas de psicomotricidad fina,
como puntear, recortar, punzar… Disfruta con ellas.

10. Es hábil en la imitación.
Muestra gran habilidad en ejercicios de imitación. Suele imitar de ma-
nera espontánea a personas de su alrededor (los gestos, el tono, las
actividades…).

11. Le gusta la interpretación.
Solicita participar en cualquier obra de teatro que se representa.
Muestra aptitudes para la interpretación.

12. Disfruta con actividades de aventura.
Disfruta y asume riesgos y es atrevido en las nuevas actividades de
aventura que se proponen.
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INTELIGENCIA MUSICAL

REGISTRO DE OBSERVACIÓN EVIDENCIAS

1. Percibe los diferentes tipos de sonido.
Es capaz de percibir distintos tipos de sonidos. Muestra interés por ello.

2. Discrimina diferentes formas musicales.
Es capaz de dar nombre a las distintas formas musicales presentadas
y a los instrumentos o elementos que tienen que ver con ellas.

3. Transforma formas musicales.
Es capaz de versionar formas musicales. Puede reproducir una can-
ción con instrumentos musicales diferentes, cambiar su ritmo…

4. Genera formas musicales nuevas.
Disfruta y es original para encontrar y generar formas musicales nuevas.

5. Tiene facilidad para seguir el compás.
Muestra gran habilidad para seguir el compás de cualquier ritmo musi-
cal. Llega incluso a seguirlo con mano y pie.

6. Canta canciones.
Siempre colabora y disfruta aprendiendo nuevas canciones. Las suele
cantar o tatarear en diversos momentos del día.

7. Crea sus propios bailes y coreografías.
Disfruta con los bailes y es capaz de crear coreografías con facilidad.
Sus movimientos son armónicos y sigue el ritmo.

8. Identifica géneros musicales.
Muestra gran habilidad y rapidez en identificar diferentes estilos musi-
cales (ópera, pop, rock…).

9. Es sensible a los ruidos y a los sonidos ambientales.
Percibe de manera rápida los ruidos de su entorno (un pájaro, un co-
che, una batidora…) y sabe identificarlos.

10. Mantiene la atención.
Es capaz de escuchar de manera activa y con atención música, cuen-
tos, opiniones…

11. Reproduce ritmos con instrumentos musicales.
Reproduce ritmos y melodías básicas con instrumentos musicales
sencillos. Ensaya, muestra interés y progresa al tocarlos.

12. Crea diferentes canciones y melodías.
Tiene gran habilidad y disfruta improvisando y creando canciones y
melodías nuevas en diferentes momentos.

13. Se siente atraído por diferentes melodías.
Valora y se siente atraído por cualquier melodía. Se muestra contento y
motivado al realizar diversas actividades acompañadas con música.
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INTELIGENCIA INTERPERSONAL

REGISTRO DE OBSERVACIÓN EVIDENCIAS

1. Le gusta relacionarse con sus compañeros y compañeras.
Semotiva realizando actividades grupales y las prefiere a las individuales.

2. Se muestra expresivo en las conversaciones.
Se muestra muy expresivo cuando dialoga con terceros.

3. Tiene capacidad de liderazgo.
Actúa como líder en diferentes situaciones (de juego, de baile, de traba-
jo…). Convence y guía a sus compañeras y compañeros con facilidad.

4. Sabe resolver conflictos de manera civilizada.
Se muestra pacífico y dialoga para encontrar solución a los conflictos.

5. Acepta las reglas del grupo.
Interioriza y respeta las reglas en los juegos y en los trabajos grupales.

6. Ayuda a los demás.
Muestra gran empatía y presta ayuda a los demás siempre que puede.

7. Se relaciona con los adultos.
Se muestra espontáneo con los adultos y se expresa con asertividad.

8. Escucha a los demás.
Muestra interés por escuchar a terceras personas durante un tiempo pro-
longado. Disfruta haciéndolo y es capaz de relatar lo que ha escuchado.

9. Aconseja a los compañeros y a las compañeras.
Muestra interés en ayudar a sus compañeros y compañeras.

10. Expresa su opinión.
Le gusta defender sus derechos y sus convicciones en los debates.

11. Es extrovertido.
Se desenvuelve con naturalidad y con gracia en diferentes situaciones
y ante diversas personas, aunque no sean conocidas.

12. Es participativo.
Se presta voluntario para participar en juegos y actividades.

13. Manifiesta sus sentimientos.
Le gusta expresar sus sentimientos con naturalidad y sentirse apoyado.

14. Es valorado por los compañeros y las compañeras.
Todos sus compañeros y compañeras lo conocen y le tienen gran
afecto. Es aceptado en el grupo y requerido en los juegos.

15. Conoce y respeta a todos sus compañeros y compañeras.
Muestra afecto por sus compañeros y compañeras, y acepta sus dife-
rencias.
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INTELIGENCIA INTRAPERSONAL

REGISTRO DE OBSERVACIÓN EVIDENCIAS

1. Muestra una actitud positiva ante las dificultades.
Siempre se muestra con una actitud positiva y de superación ante las
dificultades.

2. Confía en sus habilidades y en sus aptitudes.
Afronta las situaciones o realiza actividades nuevas con confianza y
utiliza sus habilidades y sus aptitudes para superarlas.

3. Muestra una actitud imaginativa.
Muestra una gran imaginación en la realización de las actividades pro-
puestas: el teatro, los juegos, las tareas, los dibujos…

4. Muestra una actitud reflexiva.
Le gusta reflexionar sobre las diferentes situaciones que se le presen-
tan y contemplar posibles alternativas. Razona sus decisiones.

5. Toma la iniciativa.
Asume riesgos y le gusta tomar la iniciativa ante diferentes situaciones,
tanto conocidas como desconocidas. Siempre propone cosas nuevas.

6. Sabe conocer sus sentimientos.
Es consciente de sus estados de ánimo ante diferentes situaciones y
los suele verbalizar de manera espontánea.

7. Muestra autonomía en la realización del trabajo personal.
Cuando trabaja de manera individual y le surge alguna dificultad, le
gusta resolverla por sí mismo. Prefiere trabajar solo y le molesta que
le den indicaciones mientras trabaja.

8. Muestra seguridad en la realización de actividades en público.
Se muestra seguro de sí mismo en la realización de actividades ante el
público, como al actuar en obras teatro, al hablar en voz alta, al ejercer
de portavoz… Se ofrece voluntario para realizarlas.

9. Asume sus limitaciones.
Es consciente de que tiene limitaciones y cuando no consigue algo, lo
reconoce, lo asume e intenta superarse.

10. Muestra sentido crítico con su trabajo.
Valora si le han salido mejor o peor sus trabajos y siempre piensa có-
mo puede mejorarlos en la siguiente ocasión.
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INTELIGENCIA ESPIRITUAL

REGISTRO DE OBSERVACIÓN EVIDENCIAS

1. Habla sobre la propia persona.
Habla de sus experiencias y de sus sentimientos, identificando las ra-
zones de su forma de actuar y relacionándolo con otras personas.

2. Conoce su personalidad.
Tiene una visión realista de sus facultades y limitaciones. Describe lo que
hace bien sin exageraciones.

3. Recuerda experiencias pasadas y les atribuye su significado.
Conserva recuerdos de su vida que son importantes y es capaz de
verbalizarlos y de expresar los sentimientos que le despiertan.

4. Se mantiene en silencio.
Disfruta del silencio. Es capaz de mantener la concentración sobre lo
que ocurre en su interior, sin distraerse con acontecimientos externos.

5. Mantiene la calma durante los conflictos.
Se muestra con una actitud positiva y controla sus reacciones en las
dificultades. Contagia esa calma a su alrededor. Manifiesta sensatez.

6. Se admira ante las cosas intensas.
Se admira y se sorprende cuando contempla cosas hermosas, disfruta
de esas experiencias y relaciona su estado de ánimo con ellas.

7. Es capaz de simbolizar y de comprender metáforas.
Se identifica con los personajes de las historias y relaciona símbolos,
costumbres, ritos y vivencias de su cultura con las de otras personas.

8. Siente compasión por los demás.
Se conmueve ante el dolor, la injusticia o la crueldad en la vida real o en
las historias. Se acerca a quienes tienen problemas.

9. Muestra generosidad.
Comparte sus cosas espontáneamente y ayuda a los demás en clase.

10. Es capaz de discernimiento en sus decisiones.
Valora y razona con mayor madurez de la que se espera a su edad.

11. Se pregunta por el sentido de las cosas.
Necesita explicarse el sentido de lo que ocurre, se hace preguntas so-
bre su porqué y elabora sus propias explicaciones.

12. Juzga las acciones con criterios morales.
Valora sus acciones y las de los demás como buenas o como malas
en función de criterios sencillos que ha ido interiorizando.

13. Mantiene relaciones afectivas intensas.
Muestra cariño y sentimientos intensos de vinculación con personas,
compañeros y compañeras, mascotas o con juguetes especiales.
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2.4. Disposiciones y actitudes básicas: el temperamento y el carácter

El «temperamento mental» de cada niño y cada niña se define como un continuo
en el que cada persona se inclina espontáneamente hacia uno de los lados, como
una balanza al aire antes de que el peso de la socialización la incline hacia un lado
más o menos favorable. Ese temperamento se desvela en siete factores:

• El deseo de aprender y la curiosidad.

• La amplitud de miras y la capacidad de aventurarse ante cosas nuevas.

• La imagen más o menos realista y consciente que cada persona tiene de sí
misma.

• El tono vital positivo o negativo.

• La atención que se presta a los detalles o a la globalidad.

• La necesidad de dotar de sentido y de coherencia a las cosas.

• El coraje intelectual ante lo problemático, lo nuevo y lo desconocido.

¿Educamos el temperamento o a pesar de él? Como en las rabietas incontroladas
de las criaturas cuando se les lleva la contraria, a la hora de abordar una decisión
o un problema de aprendizaje, hay que contar con las preferencias y con las dis-
posiciones que cada persona tiene de una forma poco consciente. Estas hacen
que unas personas se sientan más cómodas y disfruten de las mismas situaciones
que a otras les generan tensión o aburrimiento. ¿Cómo podemos conocer ese
temperamento en un aula? Fundamentalmente, combinando dos elementos clave
durante las primeras sesiones que pasamos con el alumnado:

• Generando oportunidades abiertas de aprendizaje, que permitan al alumnado
responder espontáneamente de maneras diversas a los mismos desafíos. No
siempre están vinculadas con un grado alto de habilidad para realizar la tarea. A
un alumno o una alumna puede que le guste aprender canciones nuevas, pero
puede que cante mal.

• Observando de manera directa las reacciones y los procesos que ocurren duran-
te las tareas, y valorando el grado de implicación y de disfrute del alumnado, a la
vez que la destreza al realizarlas, las preferencias que muestra y el deseo espon-
táneo de repetirlas.

Cuando hablamos del carácter de cada niño o niña, no hacemos solo una labor
descriptiva, sino que, de alguna manera, anticipamos las consecuencias que este
tiene en el estilo de vida que lleva y en el futuro que se está construyendo. En su
proceso de maduración ha ido adquiriendo sus hábitos emocionales, que son un
componente esencial de ese carácter. Van a configurar el «tono vital»de su perso-
nalidad, que puede ayudarle a desplegar sus posibilidades.

Los hábitos se adquieren y también se modifican; por ello, podemos ayudar a las
alumnas y los alumnos a adquirir ese «capital vital» que llevarán consigo a lo largo
su vida. Estos son algunos de los principales:
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• Actividad frente a pasividad.

• Seguridad frente a inseguridad.

• Autonomía frente a dependencia.

• Optimismo frente a pesimismo.

• Sociabilidad frente a insociabilidad.

• Valentía frente a cobardía.

• Creatividad frente a rutina.

• Responsabilidad frente a irresponsabilidad.

• Resistencia frente a vulnerabilidad.

• Tenacidad frente a inconstancia.

2.5. La confianza de una persona en sí misma

La palabra «autoestima»se ha puesto de moda y ha llegado a convertirse en el ori-
gen de todos los fracasos o en la condición para todos los éxitos; por eso, mante-
ner una alta autoestima se ha convertido en una obsesión educativa, que a veces
conduce a educar a niños y niñas narcisistas e incapaces de soportar la frustración.

Como efecto de la relevancia que ha adquirido ese término, se ha renunciado a
educar en el realismo personal, esto es, en aprender a mirar sin miedo las propias
debilidades o defectos, pero a la vez asumiendo la tensión personal de búsqueda
de la perfección. Por ello, preferimos hablar de «confianza en uno mismo», cuyos
componentes son:

• La seguridad básica, que proviene del cariño de la familia y de sentir que los de-
más te valoran y te quieren.

• La seguridad ejecutiva, que procede de sentirse competente y que se aprende
durante toda la infancia y la adolescencia.

• El sentimiento de la propia dignidad, que será el principal objetivo de la educa-
ción moral.

Por tanto, necesitamos educar al alumnado en un entorno en el que predomine el
cariño y la exigencia, y en el que se cumplan unos valores éticos muy claros, sobre
los cuales se puede llevar a cabo una educación moral: normas, principios y ex-
pectativas de comportamiento, compartidos por la familia y por la escuela, que las
niñas y los niños son capaces de comprender y de aprender a respetar.

Además, es necesario que los niños y las niñas interioricen y vivan desde la acep-
tación de la identidad personal los cambios afectivos, sexuales, corporales e inte-
lectuales que experimentan, a veces de una forma rápida. Esa aceptación viene
muy condicionada en la adolescencia por la aceptación de los demás, especial-
mente de los iguales.



32

La aceptación de «uno mismo» tiene dos dimensiones:

• Una aceptación global generalizada, que se refiere al nivel de aceptación o de
rechazo que tiene cada individuo de sí mismo, y que tiene que ver con la con-
fianza propia que ha desarrollado cada persona.

• La aceptación de su eficacia y su competencia personales, que deriva de su
sentimiento de competencia en las distintas áreas de desarrollo.

Los ámbitos de aceptación de símismos de los niños y las niñas son, principalmente:

• Su competencia escolar, que se pone a prueba de forma especial en las diferen-
tes oportunidades de aprendizaje que creamos en las aulas.

• Su competencia deportiva y de destrezas para juegos y para actividades de
tiempo libre, que se demuestra en el patio, en las salidas…

• Su índice de aceptación social y de popularidad entre sus compañeros y compa-
ñeras.

• Su comportamiento, y hasta qué punto lo percibe subjetivamente cada niño y ca-
da niña como adecuado y aceptable en los contextos en los que se desenvuelve.

• Su apariencia física, y si acepta la manera en la que se están produciendo sus
cambios corporales, especialmente cuando entra en la adolescencia.

Podemos ayudarlos de varias maneras, tanto a los niños como a las niñas, a acep-
tarse a símismos, sin renunciar a querer ser mejores cada día:

• Identificando los problemas que les hacen dudar de símismos, sentirse «inadecua-
dos», cuándo se sobrevaloran y generan expectativas inalcanzables, y cuáles son
los ámbitos más importantes donde podemos ayudarlos a sentirse competentes.

• Apoyándolos emocionalmente, elogiándolos cuando hacen las cosas bien e indi-
cándoles de forma positiva cómo mejorar aspectos concretos, ayudándolos así
a adquirir destrezas que les hagan más eficaces en sus comportamientos. No
debemos ser demasiado críticos, especialmente con aspectos externos, como
su apariencia física o sobre sus habilidades sociales propias de la edad, ni po-
nerles etiquetas o motes, que, aún siendo cariñosos, les hacen sentirse insegu-
ros. Recordamos que a medida que crecen, están probando, ensayando quie-
nes son, y nuestra opinión les ayuda a creer en símismos.

• No condicionando nuestras expresiones de elogio a sus logros puntuales, sino
buscando espacios para expresar nuestro apoyo gratuito e incondicional. Si
usamos el chantaje emocional («si haces algo, vales» y «si no lo haces, no va-
les»), y todos los adultos tenemos que ser conscientes que tenemos muchos
lenguajes para jugar a ese juego, no los ayudaremos a confiar en sí mismos. Si
no nos gusta lo que hacen, hay que dejar claro que no es que no nos gusten
ellos o ellas como personas, por lo que hay que hacer críticas positivas que in-
cluyan posibilidades reales de mejorar. La llave está en que los niños y las niñas
estén seguros de que confiamos en ellos aunque se equivoquen y de que pue-
den intentarlo las veces que hagan falta.
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La capacidad para afrontar problemas y dificultades no es innata. Se adquiere a
través del aprendizaje y requiere la relación con otras personas. Para evaluarla,
nos fĳamos en experiencias que los pequeños van interpretando e incorporan esas
interpretaciones a su forma de pensar y de actuar. Es importante analizar cómo
imitan conductas sociales que observan en los adultos en general y especialmente
en aquellos adultos más cercanos, pues nos puede dar pistas para visualizar de
qué forma interpretan habitualmente las situaciones y cómo pueden reaccionar y
afrontar una situación croncreta.

2.6. Sentimientos y emociones básicos

Las emociones son unas grandes desconocidas para los niños y las niñas, y los
adultos podemos ayudarlos a comprenderlas. Todas, absolutamente todas, son
necesarias.

La alegría, la tristeza, la ira, el miedo y el asco son los nombres de las cinco gran-
des emociones que orientan nuestras vidas. Tal y como se explica en la película
Del revés (Inside Out), de Pixar, la alegría, por supuesto, es la emoción que debe
gobernar sobre el resto, pero la alegría a veces no puede llegar sin dejar que antes
la tristeza haga su trabajo. Pero ¿por qué son necesarias todas estas emociones?:

• El miedo es necesario para evitar que nos pongamos en riesgo constantemente.
Los niños y las niñas tienen miedo a caerse, tienen miedo a tropezar…, pero tam-
bién tienen miedo a no ser capaces de lograr lo que se proponen. El miedo hace
que los niños y las niñas se marquen retos y que luchen por superarlos, pero es un
arma de doble filo: el miedo también los puede bloquear e, incluso, conducir al
pánico. Es el máximo nivel de alerta de nuestro cuerpo: si les enseñamos a utilizar
el miedo para crecer, para los niños y las niñas será un arma poderosa.

• El asco ayuda a elegir, a aprender a decir «no». Contribuye a que el niño y la niña
formen su personalidad: «quiero esto porque esto otro no me gusta». Si no exis-
tiera el asco (no entendido solo como asco a un alimento, sino como rechazo a
determinadas cosas o a algunos aspectos de la vida), los niños y las niñas serían
tan sumamente conformistas que no podrían tener una personalidad fuerte ni
tomar decisiones importantes en la vida.

• La ira es la «menos lista» de las emociones. Cuando nos dejamos llevar por ella,
impide el razonamiento; no obstante, también es necesaria. A veces, la ira desem-
boca luego en tristeza, y la tristeza da paso a la alegría. De la ira también se
aprende. Es normal que aparezca la ira en los niños y las niñas cuando se sien-
ten agredidos o engañados. Es, en cierta forma, un arma de defensa, una forma
de entender que «esto no me gusta», que «no quiero sentirme así». En ese mo-
mento, la ira pone en marcha un mecanismo para pensar cómo defenderse ante
todo aquello que les provoca enfado.

• Sin la tristeza no podría existir la alegría. Son complementarias. ¿Cómo íbamos a
saber lo maravillosa que es la risa si nunca lloramos? La tristeza a menudo nos
hace reflexionar y ahondar más en nuestros sentimientos. ¿Por qué nos senti-
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mos tristes? ¿Qué podemos hacer para evitarlo? Pero, cuidado, la tristeza tam-
bién puede empujar a los niños y a las niñas a perder la ilusión y llevarlos a la
depresión. Siempre, tras un momento de tristeza, debemos intentar que vuelvan
a estar alegres.

• La alegría es el motor que mueve la vida en la infancia. Todos queremos que los
niños y las niñas estén alegres, que sean felices, pero debemos entender que es
imposible que siempre sea así. La felicidad está formada por grandes momentos
de alegría y pequeños instantes de ira, de miedo, de tristeza y de asco, porque la
alegría también necesita del resto de las emociones para manifestarse.

A continuación, proponemos un ejemplo de tabla de las emociones y un registro
de observación sobre las emociones.

TABLA DE LAS EMOCIONES

Pon el gomet según te encuentres hoy:

NOMBRE DEL
ALUMNO O

ALUMNA

ALEGRÍA TRISTEZA IRA MIEDO ASCO
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4. Conseguido.
3. Bien, pero…
2. Necesita mejorar en…
1. No conseguido.

LAS EMOCIONES

ÍTEMS EVIDENCIAS 4 3 2 1

1. Identifica sus propios sentimientos o los de los
demás.

2. Describe los sentimientos o los deseos de
miembros de su familia.

3. Expresa ideas simples sobre «sí mismo» y en
conexión con los demás.

4. Compara sus emociones con las de los demás.

5. Expresa, con ayuda de un adulto, sentimientos
que causaron el comportamiento propio o de
los demás.

6. Expresa ideas sobre por qué un igual tiene una
emoción.

7. Expresa qué sucederá a continuación como
resultado de una emoción.

8. Expresa ideas sobre cómo su propia personali-
dad o la de otras personas afecta a cómo ca-
da cual piensa, se siente y actúa.

9. Ajusta su comportamiento en respuesta a las
expresiones emocionales de los adultos.

10. Empatiza con aquello que sucede a su alre-
dedor.
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2.7. Cómo piensan las niñas y los niños

2.7.1. La metacognición

El modo en que las niñas y los niños van adquiriendo conciencia de símismos y de
sus aprendizajes es un misterio. La «conciencia consciente» es lo que relaciona-
mos con la metacognición. El prefijo «meta»significa ‘más allá’; por lo tanto, desa-
rrollar la metacognición significa ir más allá de la cognición y ser capaces de pen-
sar sobre cómo pensamos, cómo recordamos, cómo percibimos y cómo
comprendemos. Es una habilidad humana excepcional que se centra en la con-
ciencia no solo de lo que sé, sino también de cómo he llegado a saberlo y de có-
mo podría aprenderlo mejor. Esta habilidad puede entrenarse.

La metacognición ocurre en el neocórtex, donde sabemos lo que sabemos y lo
que no sabemos, y aunque el «lenguaje interior» no se desarrolla hasta los 5 años
aproximadamente, evoluciona haciéndose más sofisticado hasta la adolescencia,
edad en la que alcanza su máximo desarrollo:

• Durante sus primeros años, los niños y las niñas hablan de su trabajo de forma
sencilla: describen sus características y cómo han hecho lo que han hecho.
Descubren que algunas cosas están mejor hechas y que otras les han salido mal.

• Más adelante, emiten juicios comparando sus trabajos con patrones externos,
como los del compañero o compañera o la «nota merecida».

• Hacia los 8 o 10 años, los niños y las niñas son capaces de analizar, de juzgar y
de mejorar no solo los productos, sino también los procesos del aprendizaje,
vinculados a los del pensamiento.

• A partir de esa edad, en la adolescencia se produce un avance importante en
la capacidad metacognitiva: los jóvenes dedican mucho más tiempo a pensar
y son más conscientes de cómo piensan; además, disponen de un abanico
importante de estrategias que pueden utilizar para resolver situaciones de mu-
chos tipos.

Evaluar la metacognición en el alumnado implica observar cuatro factores funda-
mentales:

1. El nivel inicial de conciencia que el alumnado tiene de lo que sabe y de cómo lo
ha aprendido: se da cuenta de que le molesta el ruido, sabe que se concentra
mejor por la noche, observa que disfruta más pintando que con la plastilina,
aprecia cuánta luz necesita para estudiar sin cansar la vista… Estas son expe-
riencias metacognitivas básicas. Más adelante, identifica sus preferencias y sus
estilos personales de aprender, como ya hemos visto. Debe manejar las varia-
bles que afectan a la tarea, a su propio estado de ánimo y a su modo de apren-
der, ha de controlar las condiciones ambientales e incluso debe tener un cono-
cimiento básico sobre el cerebro y sobre la biología del aprendizaje.

Tener conciencia de lo que aprende se adquiere poco a poco de diferentes ma-
neras:
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– Siendo consciente del funcionamiento de la memoria.

– Siendo consciente de cómo comprende mejor lo que aprende, de cómo iden-
tifica lo que no comprende y a qué no encuentra sentido, de qué temas nece-
sitaría saber y de cuál es su estilo o su modo de aprender más eficaz.

– Siendo consciente del propio proceso de aprendizaje, de qué pasa para que
«se le quede» y gane en conocimiento, y también del componente emocional
y de la necesidad de contar con estrategias para controlar las emociones que
condicionan su aprendizaje.

2. La capacidad del alumnado de planificar, dirigir y controlar su aprendizaje: es ca-
paz de convertir sus objetivos y sus deseos en acciones, de escoger las estrate-
gias más eficaces para resolver un determinado problema, de seleccionar las
fuentes de información, localizarlas, registrar lo útil y relevante, apropiárselo y
construir su conocimiento propio. Lo hace de forma consciente hasta que se
afianza en su uso, y estas capacidades se convierten en competencias habituales.

3. La capacidad del alumnado de monitorizar en todo momento el proceso que
está realizando, sus debilidades y sus fortalezas, lo que puede hacer de forma
autónoma y cuándo necesita ayuda: consiste en «saber hacer el aprendizaje».
Es fácil saber de memoria una información, pero ¿sé si la comprendo en profun-
didad? ¿Cómo puedo estar seguro de ello? Es más fácil lo contrario: sé cuando
no recuerdo una información, pero ¿sé cuándo no la comprendo? Hablamos de
conseguir un grado de «metacomprensión» sobre el proceso de aprendizaje,
que lleva gradualmente a ganar en autonomía y en independencia al aprendiz.

Las estrategias más importantes para desarrollar este nivel de interés sostenido
están vinculadas a los siguientes procesos:

– Romper en «submetas» lo que queremos alcanzar en el proceso.

– Seguir cada paso corrigiendo los errores y detectando posibilidades demejora.

– Valorar cada paso individualmente y en conjunto, y recordar lo que se ha he-
cho y lo que viene a continuación.
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– Modificar y ser flexibles para cambiar durante el proceso, sin esperar al final, si
es necesario.

– Anticiparse o adelantarse a nuevos aprendizajes.

4. La capacidad del alumnado de
evaluar el resultado de lo que ha
aprendido y la eficacia del proce-
so que ha elegido para planificar
mejor futuros aprendizajes y trans-
ferirlo a situaciones o a problemas
diferentes. Consiste en entender
cómo estructuro en mi mente lo
que sé, cómo lo relaciono con
otras cosas, cómo lo «almaceno
de forma inteligente» y cómo soy
capaz de recuperarlo y de utilizar-
lo de formas distintas, cómo dis-
crimino y cómo discierno la mejor
y más eficiente manera de alcan-
zar mi meta, cómo analizo, cómo
comprendo y cómo corrijo mis
errores. La valoración también su-
pone aprender a separar los componentes emocionales de los cognitivos y a
desarrollar el autocontrol, reflexionando, ponderando y tomando decisiones se-
renas. Si veo que algo no funciona, soy capaz de variar las estrategias, sin que
intervenga alguien de fuera, y de mantener las actitudes y la perseverancia ne-
cesarias para finalizar la tarea.

Como vemos, la estimulación del desarrollo de la metacognición en el aula está
vinculada a tres factores íntimamente relacionados:

• Una cultura de autoevaluación continua del aprendizaje.

• La visibilización explícita de lo que ocurre dentro de nuestra mente mientras
aprendemos, mediante el lenguaje y la representación visual del pensamiento.

• La toma de decisiones gradualmente más autónoma y consciente sobre «cómo»,
«cuándo»y «qué»aprender.

La metacognición va directamente ligada al cambio de la cultura de evaluación en
el aula. Para aplicarla, podemos ayudarnos por las siguientes pistas:

• Hemos de generar una cultura para desarrollar la metacognición en el aula, po-
niendo ejemplos y haciendo ver al alumnado la utilidad de reflexionar sobre có-
mo piensa en diversos ámbitos y cómo se puede hacer de forma más eficaz,
creando un clima que ayude a la reflexión. Atraeremos su atención hacia aspec-
tos concretos del aprendizaje: ¿cuándo fue más eficaz?, ¿por qué salió bien en
un momento determinado?, ¿qué hizo de forma diferente? Para focalizar la aten-
ción, podemos proponernos como modelo narrando la propia experiencia.
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• Podemos dar un tratamiento metacognitivo a los contenidos curriculares que
proponemos. Plantearemos desafíos sobre lo que las alumnas y los alumnos
saben, estableceremos puentes y conexiones con otras experiencias que tienen
más allá de las aulas, les formularemos preguntas abiertas y les pediremos que
extiendan y cuestionen sus respuestas, y parafrasearemos sus razonamientos.

• Tenemos que reservar tiempos explícitos para los procesos metacognitivos, clara-
mente distintos de los tiempos dedicados al contenido que enseñamos. Los alum-
nos y las alumnas tienen que contarse a símismos y «pensar en voz alta»sobre lo
que han hecho durante el recorrido de una tarea, sobre cómo han llegado a una
conclusión, sobre qué les ha hecho tomar esa decisión… Así, generaremos una
voz interior que incremente la conciencia de lo que ocurre cuando usan una des-
treza de pensamiento. Esto les permite entender mejor los procesos, practicarlos,
ajustarlos y corregir sus errores, y después transferir cualquier proceso a situacio-
nes nuevas y diferentes de las que han tenido que afrontar hasta ahora.

• Debemos emplear el lenguaje sobre el pensamiento para ayudarles a nombrar y
a discernir los diferentes procesos que ocurren en su mente. Podemos saber si
nuestros alumnos y alumnas son más conscientes de su propio pensamiento en
la medida en que son capaces de describir lo que ocurre en su cerebro cuando
están pensando, si cuando se les pregunta, pueden describir los pasos y decir
en qué punto se encuentran de la secuencia de una estrategia de resolución de
problemas o de toma de decisiones. Wittgesntein dĳo sobre el lenguaje: «piensa
en las herramientas de una caja; hay un martillo, clavos, un destornillador, un
metro, silicona, tuercas; las funciones de las palabras son tan diversas como las
de estos objetos». La caja de herramientas es una metáfora de la metacogni-
ción, que tiene muchas funciones diferentes.

• Vamos a estimular el uso de la
autoevaluación y de la coevalua-
ción entre iguales de las tareas
que realizan. Las rúbricas y las
dianas contienen por sí mismas
muchos elementos que fomentan
la cultura de la reflexión.

• Tenemos que generar patrones
de razonamiento metacognitivos,
como las secuencias de pregun-
tas, las escaleras de la metacog-
nición y las representaciones vi-
suales del pensamiento.

Eventualmente, deben llegar a utilizar este tipo de pensamiento prácticamente sin
darse cuenta de que lo hacen. Existe un debate sobre si la metacognición se limita
a procesos deliberados y conscientes o si también puede transformarse en un há-
bito que se hace de forma inconsciente. Lo cierto es que debe convertirse en algo
cotidiano para que revierta en la mejora del alumnado.
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EL PENSAMIENTO CRÍTICO

1. Construcción del significado.

ÍTEMS EVIDENCIAS

– Muestra curiosidad por la realidad que le rodea.

– Selecciona los aspectos más importantes de lo que ve.

– Identifica los recuerdos que más le han impactado.

– Distingue entre la realidad y la ficción.

2. Investigación.

ÍTEMS EVIDENCIAS

– Pregunta por qué ocurren las cosas.

– Verbaliza lo que le llama la atención.

– Identifica las causas de lo que ocurre.

– Predice las consecuencias de lo que ocurre.

– Encuentra patrones y categorías en los acontecimientos.

3. Sentido espacio-temporal.

ÍTEMS EVIDENCIAS

–Distingue las dimensiones de pasado y de futuro de los acontecimientos.

– Percibe el concepto de cambio en el tiempo en diferentes contextos.

– Anticipa lo que va a ocurrir y hace planes.

– Se identifica con grupos básicos de referencia.

– Identifica costumbres, ritos, fiestas, relatos..., propios de su cultura.

4. Capacidad de valoración.

ÍTEMS EVIDENCIAS

– Distingue las cosas buenas de las malas.

– Emite juicios sobre las cosas que ocurren.

– Valora lo que hace.

– Quiere cambiar las cosas que no le gustan.

– Sabe qué comportamientos se esperan de él o de ella.

5. Transferibilidad.

ÍTEMS EVIDENCIAS

– Transfiere lo que sabe a otras situaciones.

– Relaciona cosas nuevas con lo que ya sabía.

– Tiene ideas e iniciativas propias.
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2.7.2. El pensamiento creativo
La imaginación y la creatividad son aptitudes que tenemos desde que nacemos,
pero para formar una personalidad creativa e imaginativa, es necesario poner al
alcance de los niños y de las niñas los medios y los instrumentos necesarios para
su desarrollo. ¿Qué observamos en un niño o en una niña con imaginación? Su
capacidad de observación, su curiosidad, la forma en que toma iniciativas, cómo
aprende de sus errores por ensayo y error, cómo se pregunta, de qué forma se
muestra sensible ante lo que le rodea.

Es importante saber cuál es el punto de partida de un niño o de una niña en cuan-
to al desarrollo de su pensamiento creativo y cómo evoluciona. Esto implica abrir
nuevas perspectivas y considerar las situaciones y los desafíos de formas diferen-
tes y novedosas en todas las facetas de la vida. La creatividad está vinculada,
pues, a la imaginación, a cómo usamos los ojos de nuestro interior y viajamos con
ellos en el tiempo y en el espacio.

Cuando hablamos de creatividad, ¿nos referimos solo a momentos mágicos, a un
ingenio que a veces encuentra accidentalmente cosas fuera de lo ordinario, o bien
es un despliegue continuo de algunos rasgos que podemos estimular? Como do-
centes, nos interesa especialmente encontrar las claves que nos permiten saber
cómo y en qué medida se desarrollan estos rasgos:

• Observar contemplativamente la realidad y captar los detalles más sorprenden-
tes, descubrir las conexiones y las cosas que no tienen explicación evidente y
formular preguntas e hipótesis sobre lo que se ve.

• Generar una visión mental de las cosas que no se ven de forma inmediata, bien
porque pertenecen a experiencias pasadas, o bien porque requieren que las an-
ticipemos.

• Narrar y expresar la interioridad, las ideas, los sentimientos y los significados
subjetivos mediante el lenguaje verbal y los lenguajes simbólicos no verbales,
como la metáfora, la música o la imagen.

• Transcender lo que se ve a primera vista, ir más allá, extender el conocimiento,
explorar nuevas posibilidades, variar los planes, mostrar originalidad de forma
espontánea…

• Perseverar y perseguir los proyectos hasta verlos realizados, vencer las dificulta-
des y comprometerse con lo que se quiere alcanzar, manteniendo la tensión pa-
ra perfeccionarlo.

• Desarrollar habilidades manuales, manejando y transformando la información,
utilizando herramientas, materiales, espacios y tiempos de formas no habituales.



42

EL PENSAMIENTO CREATIVO

1. Capacidad de observación.
ÍTEMS EVIDENCIAS

– Capta los detalles.

– Busca lo complejo.

2. Capacidad de visualización.
ÍTEMS EVIDENCIAS

– Imagina cosas que no ve.

– Anticipa posibles cosas que ocurrirán.

– Prevé dificultades en una tarea

3. Expresión de ideas subjetivas.
ÍTEMS EVIDENCIAS

– Expresa sus sentimientos.

– Interpreta lo que ve con sus propias palabras.

– Valora y opina sobre su trabajo.

4. Habilidades manuales.
ÍTEMS EVIDENCIAS

– Muestra habilidades manipulativas (colorear, picar, estampar…).

– Usa herramientas y materiales diversos.

– Usa los espacios.

5. Ir más allá.
ÍTEMS EVIDENCIAS

– Sugiere cosas nuevas.

– Varía sus planes.

– Aprende de los errores.

6. Compromiso con la tarea y persistencia.
ÍTEMS EVIDENCIAS

– Persevera ante las dificultades.

– Focaliza su atención en el trabajo y lo completa.

7. Comprensión del mundo artístico.
ÍTEMS EVIDENCIAS

– Reconoce obras de arte en contextos distintos y disfruta con ellas.

– Conoce elementos del arte.
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2.7.3. La curiosidad y la pasión
La curiosidad es una actitud de interés ante las cosas nuevas, desconocidas o
poco usuales. Si la motivación se centra sobre todo en la posibilidad de que los
alumnos y las alumnas se vean movidos a prestar atención, la curiosidad describe
cómo prestan esa atención. Es un modo de mirar la realidad descubriendo lo sor-
prendente, generando preguntas sobre ello y deseando saber más. La motivación
depende mucho del objeto que la despierta, pero la curiosidad inicialmente está
más ligada a una disposición del ánimo, al grado de receptividad hacia lo que per-
cibimos y cómo esto nos engancha en el momento inicial de aprendizaje.

Podemos identificar dos momentos en la actitud inicial de curiosidad del alumnado:

• Encuentra lo inusual, siente una cierta atracción hacia lo que no conocemos, lo
que le dispone mejor para tener experiencias valiosas de aprendizaje y le sitúa en
un estado de alerta, de mayor atención hacia lo que le rodea.

• Se plantea preguntas, explora espontáneamente y desea saber más sobre aque-
llo que tenemos delante, lo que le ayuda a no dar la primera impresión como
definitiva, a seguir buscando y a procesar la información con mayor profundidad.

¿Pero es suficiente? La inclinación inicial a conocerlo todo es efímera. Solo perma-
nece si aquello que descubrimos nos hace disfrutar y genera un proceso de impli-
cación y de crecimiento personales. Para crear, a partir de esos instantes de sor-
presa inicial y tensión de búsqueda, preferencias estables y un grado de interés
permanente hacia lo que queremos que los estudiantes aprendan, podemos:
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2.8. Cómo se relacionan entre iguales y con los adultos

En edades tempranas es importante detectar cómo se comporta el alumnado
tanto con sus compañeros y compañeras como con los adultos. Esto nos lleva a
visualizar competencias como la empatía y las habilidades sociales. Para ello,
realizaremos diferentes tipos de evaluación (autoevaluación, coevaluación y he-
teroevaluación) a partir de experiencias de trabajo individual y cooperativo.

Es importante que observemos la
forma en que el niño o la niña se
vincula con las personas de su
entorno, comprobar su estado de
ánimo, los sentimientos que pre-
dominan, y la variedad, la profun-
didad y la adecuación de esos
sentimientos, así como la capaci-
dad de regularlos. Debemos fijar-
nos también en si el niño o la niña
presenta estados de ansiedad, ex-
presados en su conducta, en el
juego o de forma verbal, y si en ex-
perimenta miedos.

• Crear un contexto de intriga, buscando elementos que no prevean, que sean inespe-
rados, que rompan con sus ideas previas de lo que va a ser la clase, y generar cone-
xiones con otros aprendizajes ajenos a la materia e incluso al aula o a la escuela. En
estemomento tienen que descubrir la relación entre lo que les provoca el deseo inci-
piente de saber y el compromiso con el esfuerzo necesario para llegar a la meta.

• Mantener lo que Sylvan Tomkins llamaba un «interés sostenido» durante un pe-
ríodo largo de tiempo. Este procedimiento requiere que se sientan desafiados,
pero, a la vez, capaces de realizar lo que tienen que abordar y seguros de que
alcanzar el éxito es posible. Para convertir la curiosidad en interés, podemos:

– Plantear algunas actividades donde obtengan éxitos tempranos, mejoras rápi-
das y sensación de estar en el buen camino, haciendo las cosas bien…, y va-
lorar esos primeros éxitos.

– Plantear cuestiones, desafíos o problemas que sean reales y los lleven a rela-
cionar lo que aprenden con aquello que les preocupa o les apasiona «fuera del
laboratorio escolar».

– Hacerles ver con claridad el futuro inmediato, dónde quieres llevarlos, y antes
de acabar un paso, dejarles vislumbrar cuáles son las ventajas de alcanzar el
siguiente.

– Permitirles gradualmente un mayor grado de autonomía para que su búsqueda
y su aprendizaje incorporen elementos propios, que les ayuden a disfrutar de lo
que hacen, dejándonos sorprender por sus decisiones.
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RELACIONES SOCIALES

ÍTEMS EVIDENCIAS 4 3 2 1

1. Sabe trabajar en equipo.

2. Juega con sus amistades.

3. Empatiza con sus iguales.

4. Escucha y participa de forma activa en situa-
ciones habituales.

5. Interacciona con adultos compartiendo ideas o
experiencias, resolviendo problemas simples…

6. Manifiesta afecto hacia los adultos y hacia sus
iguales.

7. Establece buenas relaciones en diferentes gru-
pos de iguales.

8. Muestra interés por lo que expresa su grupo
de iguales.

9. Presta ayuda a las personas que ve que lo ne-
cesitan.

10. Toma la iniciativa para trabajar con sus iguales.

11. Se involucra en interacciones con adultos en
diferentes situaciones.

12. Pide ayuda siempre que la necesita.

13. Cuida y se preocupa de sus compañeros y
compañeras.

4. Conseguido.
3. Bien, pero…
2. Necesita mejorar en…
1. No conseguido.
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2.9. Autonomía, autocontrol y conductas básicas

Conseguir que el alumnado adquiera la autonomía, el autocontrol y las conductas
básicas es una de las preocupaciones más inmediatas que tenemos en las aulas.

La mejor forma de conseguir nuestros objetivos es explicar previamente a las
alumnas y los alumnos qué se espera de ellos en cada momento y hacer visible lo
que se quiere trabajar a través de un panel o de un cuaderno de todas aquellas
conductas o situaciones que el alumnado va consiguiendo.

A edades muy tempranas hay que enseñarles que pongan cuidado y atención en
lo que hacen. Esta actitud se puede trabajar en cualquier actividad que se realice
en el aula, como, por ejemplo, cuando se les encomienda una tarea, hay que en-
señarles a que la lleven hasta el final y la cumplan bien.

A los niños y a las niñas se les pueden proponer sencillas tareas que estén de
acuerdo con sus posibilidades físicas y su nivel de desarrollo, siempre haciéndoles
conscientes de que son responsables de realizarlas.

También es útil plantear trabajos colectivos en los que la responsabilidad, de grupo
e individual, se ponga de manifiesto, siempre que cada niño y cada niña tenga que
realizar una parte de la tarea que hay que cumplir.

El niño o la niña debe aprender a diferenciar entre el juego y el trabajo, que implica
siempre una determinada responsabilidad.

Los hábitos se deben trabajar todos los días; por tanto, habrá que dedicar un
tiempo, cada día, a que el alumnado tome conciencia de lo que debe hacer para
desarrollarlos. Es aconsejable seleccionar qué hábitos se van a trabajar en cada
curso, teniendo en cuenta cómo va respondiendo el alumnado.
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ADQUISICIÓN DE CONDUCTAS

1. Conductas básicas.

ÍTEMS EVIDENCIAS

– Me pongo el abrigo.

– Cuelgo la mochila.

– Cuido de mis cosas (chaqueta, babero, mochila…).

– Me coloco en fila.

– Saludo y me despido siempre que se requiere.

– Pido las cosas por favor y doy las gracias.

– Espero mi turno para hablar.

– Escucho al profesor o a la profesora cuando habla.

– Recojo el material.

– Termino las tareas que empiezo.

– Entrego mi trabajo limpio y cuidado.

– Respeto los momentos de trabajo.

– Juego en el patio de forma responsable.

2. Cuidado e higiene personal.

ÍTEMS EVIDENCIAS

– Me sueno la nariz.

– Me lavo las manos.

– Voy al baño sin ayuda.

– Me pongo los zapatos.

– Me peino.

– Me lavo los dientes.

3. Alimentación.

ÍTEMS EVIDENCIAS

– Como sin ayuda.

– Acepto la variedad de alimentos que me ofrecen.

– Me siento bien en la silla.

– Me como todo lo que ponen en el plato.

– Utilizo bien los cubiertos.
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ADQUISICIÓN DE HÁBITOS

1. Autonomía.

ÍTEMS EVIDENCIAS

– Resuelve pequeñas dificultades de manera autónoma.

– Realiza las rutinas marcadas por el docente.

– Es independiente en la realización de tareas sencillas.

2. Trabajo.

ÍTEMS EVIDENCIAS

– Centra la atención en la tarea.

– Entiende la tarea que se le pide.

– Presenta las tareas limpias y ordenadas.

– Demuestra interés por su trabajo.

– Presta atención a explicaciones orales.

– Termina sus tareas a tiempo.

3. Convivencia.

ÍTEMS EVIDENCIAS

– Está integrado en el grupo.

– Interviene cuando le toca, sin interrumpir al docente.

– Sabe escuchar cuando otra persona le habla.

– Colabora espontáneamente.

– Respeta las normas.

– Comparte el material.

– Utiliza las formas habituales de cortesía.
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2.10. Desarrollo del lenguaje y capacidad de comunicación

El lenguaje constituye la principal herramienta de niños y niñas, y se desarrolla por
medio de las experiencias que se dan en diferentes contextos. Debemos observar
las producciones emitidas por el alumnado, su intención comunicativa (interpre-
tando sus gestos y sus actitudes) y las actividades que acompañan a lo que dice.

Para llevar a cabo esta observación, emplearemos un registro que nos garantice la
recogida de ciertas evidencias mediante observaciones que no han de ser prolon-
gadas, sino que pueden plantearse en pequeños intervalos de tiempo a lo largo
del día, durante una semana…, siendo el mejor momento para observar cuando
los alumnos y las alumnas participan en actividades compartidas, en juegos o en
discusiones en grupo, cuando piden ayuda para realizar alguna actividad, cuando
llegan al aula o se despiden, cuando inician una conversación con el adulto…

Especialmente relevantes son los momentos en los que se comienza a entrenar
las habilidades instrumentales, la lectura, la escritura y el cálculo, dada la impor-
tancia de la adquisición de estos procesos de aprendizaje. En este caso, es reco-
mendable hacer visible en un panel, de forma visual, la evolución del alumnado en
estos procesos para que sea consciente de su progreso. Esto nos ayuda a realizar
feedback con el alumnado e ir creando el hábito de observar cómo aprende.
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DESARROLLO DEL LENGUAJE Y LECTOESCRITURA

1. Comprensión del lenguaje.

ÍTEMS EVIDENCIAS 4 3 2 1

– Reconoce algunas palabras o algunos gestos utili-
zados con frecuencia en situaciones conocidas.

– Entiende una gran variedad de palabras aisladas.

– Conoce una gran variedad de palabras que se
refieren a personas, a objetos o a situaciones.

– Conoce una gran variedad de frases o de oracio-
nes en conversaciones, historias…

– Conoce el lenguaje que se refiere a conceptos
abstractos y a situaciones imaginarias.

– Entiende oraciones complejas que explican có-
mo o por qué suceden las cosas.

2. Respuesta al lenguaje.

ÍTEMS EVIDENCIAS 4 3 2 1

– Responde a comentarios simples que se relacio-
nan con una situación cotidiana.

– Responde a preguntas que tienen que ver con
una actividad, con una rutina conocida o con si-
tuaciones que se le presentan.

– Entiende y sigue las instrucciones que se le dan
en diferentes situaciones.

3. Comunicación y expresión del lenguaje.

ÍTEMS EVIDENCIAS 4 3 2 1

– Utiliza oraciones cortas de más de dos palabras
para comunicarse.

– Utiliza oraciones cortas que contienen sustanti-
vos, verbos, adjetivos y nuevo vocabulario.

– Combina frases y oraciones con variedad de pa-
labras para comunicar ideas o para describir a
personas, objetos o situaciones.

4. Comprensión de textos adecuados a su edad.

ÍTEMS EVIDENCIAS 4 3 2 1

– Proporciona respuestas simples cuando presta
atención a cuentos o a otros materiales con texto.

– Hace preguntas sobre la lectura de un cuento.
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DESARROLLO DEL LENGUAJE Y LECTOESCRITURA (Continúa)

4. Comprensión de textos adecuados a su edad.
ÍTEMS EVIDENCIAS 4 3 2 1

– Entiende los detalles en narraciones, en cuentos,
en textos informativos…, que incluyen orden de
situaciones o relaciones causa-efecto.

– Resume, compara o llega a conclusiones sobre
narraciones, cuentos, textos informativos acerca
de personas, objetos o situaciones.

5. Letras y palabras.
ÍTEMS EVIDENCIAS 4 3 2 1

– Entiende símbolos comunes del entorno.

– Reconoce algunas letras del entorno.

– Identifica algunas letras por su nombre.

– Identifica diez o más letras (no necesariamente
durante todo el tiempo).

– Identifica la mayoría de las letras mayúsculas y
minúsculas.

– Nombra, la mayoría de las letras del abecedario.

6. Escritura emergente.
ÍTEMS EVIDENCIAS 4 3 2 1

– Utiliza pinturas, lápices…, para hacer marcas de
un lado a otro.

– Pinta realizando movimientos largos o cortos.

– Garabatea con su dedo en diferentes soportes.

– Realiza dibujos simples que representan pala-
bras, cosas o situaciones.

– Escribe formas parecidas a letras o algunas letras
para representar su nombre u otras palabras.

– Usa letras o aproximaciones de letras claramente
legibles para escribir su nombre.

– Usa varias palabras o algunas frases simples, o
aproximaciones claramente legibles.

4. Conseguido.
3. Bien, pero…
2. En proceso…
1. No conseguido.
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Es preciso realizar una consideración especial sobre la observación de los niños y
las niñas que llegan al aula sin conocer la lengua vehicular. Para observar su pro-
greso, podemos seguir una escala como la siguiente:

DESARROLLO DEL LENGUAJE Y LECTOESCRITURA

7. Desconocimiento de la lengua vehicular
ÍTEMS EVIDENCIAS 4 3 2 1

– Habla en su lengua materna sin ser consciente
de que no se le entiende o de que se habla de
forma distinta.

– Entra en una fase de silencio, normal en la adqui-
sición de la lengua, que supone que el niño o la
niña está escuchando y observando su entorno.

– Comienza a utilizar palabras y expresiones suel-
tas mezclando ambas lenguas.

– Construye frases con las palabras que conoce.

– Utiliza la lengua de forma autónoma cuando se
relaciona con los demás.

– Utiliza la lengua cuando juega solo.

4. Conseguido.
3. Bien, pero…
2. En proceso.
1. No conseguido.

Cada niño y cada niña lleva su propio ritmo y cada fase puede tener una duración
variable. Hay que darles tiempo, usar imágenes y lenguaje no verbal, buscar for-
mas creativas de comunicarse e involucrarlos en las actividades de clase, y hablar-
les con frecuencia, pero con sencillez, empleando estructuras gramaticales sim-
ples que puedan interiorizar.

También se pueden utilizar canciones y juegos de forma repetida, para que memo-
ricen estructuras y palabras y se mezclen y jueguen con compañeros y compañe-
ras que tienen el habla más desarrollada y muestran empatía. No se deben corre-
gir constantemente los errores gramaticales o de pronunciación, pues lo más
importante es que se comuniquen antes de que aprendan la lengua.
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HABILIDADES LÓGICO-MATEMÁTICAS

1. Conceptos básicos.

ÍTEMS EVIDENCIAS

– Usa adecuadamente las nociones espaciales arriba-abajo, delante-
detrás…

– Usa adecuadamente las nociones temporales día-noche, antes-
después…

– Identifica y nombra cualidades relacionadas con la forma, con el tama-
ño y con el color.

– Usa adecuadamente las nociones de medida: grande, mediano, pe-
queño, lleno, vacío, muchos, pocos, largo, corto…

2. Numeración.

ÍTEMS EVIDENCIAS

– Reconoce y nombra los números del 0 al 9.

– Asocia los números del 0 al 9 con su cantidad correspondiente.

– Compone y descompone números del 0 al 9.

– Cuenta y descuenta del 0 al 9.

– Realiza las grafías del 0 al 9.

3. Operaciones.

ÍTEMS EVIDENCIAS

– Realiza sumas cuyo resultado no excede de 9.

– Realiza restas con números del 0 al 9.

4. Pensamiento lógico.

– Razona para resolver problemas y obtener información.

– Clasifica según la forma, el tamaño y el color.

– Sabe seriar, al menos, elementos con tres atributos.

5. Otros.

ÍTEMS EVIDENCIAS

–…

Por último, proponemos un registro de observación sencillo para evaluar el desarro-
llo de las habilidades lógico-matemáticas:
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2.11. Psicomotricidad

La psicomotricidad del niño o de la niña desde su nacimiento y a lo largo de sus
primeros años de vida es vital para que pueda desarrollar al máximo sus potencia-
lidades. La psicomotricidad favorece su salud física y psíquica, por tratarse de una
técnica que le ayuda a dominar de una forma sana su movimiento corporal, mejo-
rando su relación y su comunicación con el mundo que lo rodea. La psicomotrici-
dad le permite explorar, investigar, superar y transformar situaciones de conflicto,
relacionarse con los demás y disfrutar del juego en grupo. Los beneficios que con-
lleva son de gran relevancia, pues desarrolla:

• La conciencia del propio cuerpo parado o en movimiento.

• El dominio del equilibrio.

• El control de las diversas coordinaciones motoras.

• El control de la respiración.

• La orientación del espacio corporal.

• La creatividad y la expresión.

• La prevención de dificultades de aprendizaje.

• El ritmo.

• La memoria.

• Las nociones de situación y de orientación.

• La organización del espacio y del tiempo.

El seguimiento del alumnado debe realizarse a partir de una observación sistemá-
tica y con registros que nos ayuden a centrarnos en los aspectos que tenemos
que trabajar. En este ámbito, el docente debe tener en cuenta el nivel de desarrollo
psicomotriz de cada alumno y alumna, por lo que se irán valorando los logros que
vaya consiguiendo fĳándonos en el proceso y no solo en los resultados.
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DESARROLLO PSICOMOTOR

1. Destrezas perceptuales-motrices y conceptos de movimientos.
ÍTEMS EVIDENCIAS 4 3 2 1

– Participa en canciones o en juegos que requieren
movimientos de partes específicas del cuerpo.

– Mueve los brazos hacia arriba y hacia abajo con
una potencia cada vez mayor.

– Inicia y detiene movimientos de diferentes partes
del cuerpo durante un juego.

– Se mueve sobre, debajo, alrededor y a través de
objetos grandes en una carrera de obstáculos, a
veces chocándose con ellos.

– Levanta alto las rodillas siguiendo a un adulto.

– Evita chocarse con obstáculos en un circuito con
juguetes, moviéndose alrededor de ellos.

– Corre dando pasos cortos y desiguales con los
brazos a los lados.

– Salta con dos pies dejando de tocar el suelo.

– Corre con zancadas mostrando la posición de
brazos y piernas.

– Se agacha y salta adelante con ambas piernas.

– Cambia de dirección y se detiene rápida y fácil-
mente mientras corre.

2. Destrezas motrices de manipulación gruesa.
ÍTEMS EVIDENCIAS 4 3 2 1

– Utiliza los brazos, las piernas o el cuerpo para
manipular objetos mientras está sentado, a cua-
tro patas o erguido utilizando apoyos.

– Levanta los brazos para lanzar un objeto sin mo-
ver los pies.

– Sube y baja escaleras alternando los pies.

– Se acerca a una pelota inmóvil, se detiene y em-
puja la pelota con el pie manteniendo el equilibrio.

– Tiene un buen control postural.

– Usa las manos para atrapar un objeto que se lan-
za hacia un lado o hacia otro de su cuerpo.

– Corre con oposición de brazos y pies mantenien-
do el equilibrio.
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DESARROLLO PSICOMOTOR (Continúa)

3. Destrezas motrices de manipulación fina.

ÍTEMS EVIDENCIAS 4 3 2 1

– Coge objetos con toda la mano.

– Coge objetos con los dedos y el pulgar.

– Realiza los trazos con la direccionalidad correcta.

– Sostiene plastilina mientras la corta con la otra
mano.

– Sujeta una caja de objetos en el regazo mientras
toma los objetos con la otra mano.

– Usa tijeras para cortar formas simples o punzo-
nes para picarlas.

– Mete un cordón a través de una cuenta grande,
utilizando una mano mientras mueve la cuenta
por el cordón con la otra.

– Muestra habilidades manipulativas (colorear, pi-
car, estampar…).

– Enhebra cuentas pequeñas en agujeros estre-
chos.

4. Excelente.

3. Conseguido.

2. Bien, pero…

1. En proceso.
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2.12. Uso de la tecnología

El uso de la tecnología en edades tempranas ya es habitual. La tecnología nos
permite trabajar en grupos más pequeños; es más, permite que los niños y las ni-
ñas establezcan autónomamente el ritmo al que se sienten más cómodos traba-
jando. La tecnología nos ofrece flexibilidad para atender las diferentes necesida-
des del alumnado con distintos niveles.

¿Qué debería saber el alumnado digital? Es difícil consensuar unos ítems generali-
zables, porque, en estos momentos, coexisten en nuestras aulas una gran dispari-
dad de realidades que dependen de la accesibilidad de la tecnología, de la prepa-
ración de los docentes, de la cantidad de recursos disponibles y de las expectativas
y las opiniones de las familias. A continuación, se aporta una lista de ítems que
combinan los estándares propuestos por la Unesco y por el ISTE (International
Society for Technology in Education).

Cada centro deberá hacer su propia reflexión sobre el desarrollo de la competen-
cia digital en sus aulas e ir incrementando su exigencia a medida que avanzamos
en el uso de las tecnologías, pero sin olvidar que su utilización debe contribuir al
aprendizaje y que la tentación de confundir la motivación con el progreso es fácil
en estas edades.

USO DE LA TECNOLOGÍA

ÍTEMS EVIDENCIAS

1. Enciende y apaga dispositivos inteligentes.

2. Interactúa con el dispositivo.

3. Sabe manejar las principales características de un dispositivo.

4. Sabe ejecutar y moverse entre las distintas aplicaciones de un dis-
positivo.

5. Sabe utilizar los patrones de desbloqueo de un dispositivo.

6. Domina los principales gestos de interacción para manejar un dis-
positivo.

7. Captura imágenes o vídeos utilizando un dispositivo.

8. Utiliza la tecnología para realizar rutinas diarias.

9. Crea o modifica contenidos multimedia.

10. Utiliza la tecnología como medio alternativo de comunicación.

11. Utiliza la tecnología como herramienta en su trabajo.

12. Utiliza la tecnología de forma responsable y conoce sus peligros.

13. Utiliza la tecnología para resolver problemas.

14. Usa la tecnología para buscar información.
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2.13. Reflexionar sobre lo que vemos
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2.13.1. Reflexión formal
El día a día en el aula nos ocupa mucho tiempo. Preparar las actividades y resolver
las urgencias consumen las pocas horas que no estamos con el alumnado.
También se interponen muchos acontecimientos cotidianos (cumpleaños, fiestas
locales…); por eso, cuando hablamos de reflexión, somos conscientes de la difi-
cultad de reservar tiempos específicos para analizar la información que tenemos
sobre el alumnado. ¿Cómo podemos organizar la clase para conseguirlo?:
• De forma individual, en tiempos pautados que dedicamos a pensar sobre qué
es lo mejor para cada cual, identificamos su nivel de desarrollo, tomamos deci-
siones sobre cómo ayudarlo y sobre cómo cambiar nuestra forma de atenderlo.
Esto lo hacemos habitualmente, pero el alumnado que demanda menos aten-
ción se queda más olvidado. Pautar un tiempo, con la lista en la mano, nos per-
mite tomar decisiones también con quienes parece que necesitan menos ayuda.

• En grupos de reflexión, a los que dedicamos parte de nuestro desarrollo profe-
sional, que no tiene que ser siempre sobre aspectos generales, podemos cen-
trarnos en el estudio de aspectos concretos que afectan a varios escolares o en
aspectos sobre los que consideremos que necesitamos consejo.

• De forma continuada y repetida en diferentes actividades, mientras observa-
mos el desempeño del alumnado, cuando tenemos alguna preocupación, hemos
de propiciar el encuentro con el personal especializado correspondiente y pedir el
diagnóstico adecuado y las orientaciones necesarias para abordar la dificultad.

• En sesiones de evaluación periódicas, contrastando la información con otros
compañeros y compañeras que también conocen al alumnado. No se trata tanto
de explicitar las dificultades como de plantear las opciones que contemplamos
para ayudar al alumnado, pasando del discurso descriptivo al discurso propositivo.

• Recopilando información de otras fuentes, especialmente de la familia, en en-
cuentros personales complementados con cuestionarios de recogida de informa-
ción. Es importante tener algún patrón de entrevista que nos ayude a centrarnos
en lo que queremos saber de los niños y las niñas. En un primer momento, pode-
mos partir del ejemplo del cuestionario que proponemos como orientación. A par-
tir de entonces, tendremos en cuenta los siguientes aspectos en cada entrevista:

– ¿Qué queremos contarles? Estableceremos unos puntos claros y breves, com-
prensibles, y que no causen más preocupación de la necesaria.

– ¿Qué queremos preguntarles? Pediremos una descripción de las conductas
más que la interpretación que hacen de ellas. Intentaremos comprender en
qué contexto se desenvuelve el niño o la niña.

– ¿Qué queremos que hagan en casa en complicidad con nosotros? Esta-
bleceremos pautas sencillas, claras y que se repitan con sistematicidad.

– ¿Cómo vamos a hacer el seguimiento de los acuerdos que tomemos? Podemos
probar a preguntar de manera informal en la puerta, usaremos la agenda y fija-
remos una fecha orientativa para la próxima reunión.
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ENTREVISTA DE ACOGIDA A LAS FAMILIAS1

1 Entrevista adaptada a partir de: http://www.orientared.com/evaluacion/evinstr.php

1.1. Nombre del padre: Edad: Teléfono:
Estudios: Profesión:
Idiomas que habla:

1.2. Nombre de la madre: Edad: Teléfono:
Estudios: Profesión:
Idiomas que habla:
Idiomas que hablan habitualmente en casa:

1.3. Otras personas que convivan en el domicilio familiar:

1.4. Otros datos de importancia sobre la situación familiar que deseen reflejar las personas entrevistadas:

1.5. ¿Hay alguna otra persona que se encargue del cuidado del niño o niña además de los padres?:

1.6. Posición del niño o niña con respecto a otros hermanos y hermanas (incluir al niño o a la niña):

Hijo o hija mayor 2.º hijo o hija 3.er hijo o hija 4.º hijo o hija
Nombre: Nombre: Nombre: Nombre:

Edad: Edad: Edad: Edad:

Actividad: Actividad: Actividad: Actividad:

2.1. ¿Tuvo supervisión médica durante el embarazo?: ¿Hubo alguna complicación duran-
te la gestación?:
¿Cómo vivieron ustedes esa experiencia?:

¿En qué mes de embarazo se produjo el alumbramiento?:

2.2. ¿Cómo transcurrió el parto?:
¿Hubo alguna complicación o dificultad durante el parto?:

2.3. ¿Cómo se sintió (si es la madre quien responde) después del parto:

1. DATOS FAMILIARES

2. DATOS DEL PERÍODO DE EMBARAZO Y DEL PARTO

Nombre del niño o de la niña:
Fecha de nacimiento: Edad: Curso:
Fecha de la entrevista:
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3.1. Descríbalo de bebé hasta los 12 meses. Señale lo que corresponda:
A. Tranquilo:

Comía bien.
Dormía bien.
Mostraba curiosidad por las cosas.
Sonriente.
Alegre.
Disfrutaba con la presencia de otras personas.
Otras:

B. Intranquilo, nervioso:
Comía mal.
Dormía mal (poco, sueño agitado, entrecortado…).
Dormía en exceso o mucho.
Lloraba con frecuencia.
Mostraba poca curiosidad por las cosas.
Se asustaba ante la presencia de otras personas.
Era muy dependiente de la madre o del padre.
Otras:

3.2. ¿Ha gateado de pequeño?:
Sí.
No.

3.3. ¿A qué edad se sostuvo de pie?:

3.4. ¿A qué edad comenzó a caminar?:

3.5. ¿Cuándo empezó a emitir los primeros sonidos?: ¿Y a hablar?:

3.6. Hubo algún aspecto del desarrollo temprano (durante los primeros 18 meses) de su hĳo o hĳa
que le llamara la atención por algún motivo?:

4.1. Lenguaje:
4.1.1. ¿Habla con claridad suficiente para su edad?:
4.1.2. ¿Su lenguaje lo pueden entender otros adultos que no sean los progenitores o sus fami-

liares?:
4.1.3. ¿Conoce una cantidad de palabras adecuadas para su edad?:
4.1.4. ¿Emplea el lenguaje para comunicarse?:
4.1.5. ¿Construye las frases adecuadamente cuando habla?:
4.1.6. ¿Utiliza el lenguaje de manera funcional (con intención de comunicarse, de hacer peticio-

nes…) cuando habla?:
4.1.7. ¿Pone atención, escucha, cuando le hablan?:
4.1.8. ¿Lleva a cabo las acciones que le piden?:

3. DATOS EVOLUTIVOS

4. DATOS ACTUALES DEL DESARROLLO
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4.1.9. ¿En qué idioma le hablan habitualmente?:
4.1.10. ¿En qué idioma se expresa el niño o la niña habitualmente?:
4.1.11. ¿Presenta alguna dificultad en el lenguaje?: ¿Cuál?:
4.1.12. Ustedes le hablan:

En un tono y con un vocabulario normal.
En un tono y con un vocabulario infantil.

4.2. Desarrollo social:
4.2.1. ¿Le gusta estar en compañía de otros niños y niñas de su edad?:
4.2.2. ¿Qué tipo de actividades realiza?:
4.2.3. ¿Cómo suele ser su comportamiento cuando está con ellos y ellas?:
4.2.4. ¿Cómo se comporta con los hermanos y las hermanas?:
4.2.5. ¿Cómo se comportan los hermanos y las hermanas con él o ella?:
4.2.6. ¿Cómo es su comportamiento ante personas mayores (familiares y no familiares)?:

4.2.7. ¿Qué suele hacer cuando conoce a otros niños y niñas, y a adultos por primera vez?:

4.3. Desarrollo motor:
4.3.1. ¿Es ágil caminando, saltando, corriendo?:
4.3.2. ¿Mantiene bien el equilibrio cuando salta, sobre un pie…?:
4.3.3. ¿Tiene destreza en las manos cuando maneja objetos?:
4.3.4. ¿Imita gestos, posturas, movimientos, etc. que ve realizar a otras personas?:
4.3.5. ¿Valora el peligro cuando se mueve, salta, trepa…?:
4.3.6. ¿Cómo maneja su cuerpo para saltar desde un objeto, para lanzarse sobre una colcho-

neta o al agua…?:

4.4. Control de esfínteres:
4.4.1. ¿Pide para ir al baño durante el día?:

Siempre.
A veces.
Pocas veces.
Necesita que se lo recuerden.

4.4.2. ¿Controla el pis durante el día?:
Siempre.
A veces.
Pocas veces.
Necesita que se lo recuerden.

4.4.3. ¿Controla el pis durante la noche?:
Siempre.
A veces.
Pocas veces.
Nunca.

¿Qué hacen ustedes?:
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4.4.4. ¿Controla las cacas durante el día?:
Siempre. A veces. Pocas veces. Necesita que se lo recuerden.

4.4.5. ¿Controla las cacas durante la noche?:
Siempre. A veces. Pocas veces. Nunca.

¿Qué hacen ustedes?:

4.4.6. ¿Usa pañal durante la noche?:
Nunca. A veces. Siempre.

4.4.7. ¿Usa pañal durante el día?:
Nunca. A veces. Siempre.

4.5. Desarrollo emocional y cognitivo:
4.5.1. ¿Expresa sus estados emocionales?: ¿Cómo?:
4.5.2. ¿Demanda atención de los adultos?:

Poca. Bastante. Mucha. Normal.
¿En qué situaciones o lugares?:

4.5.3. Se entretiene solo o sola durante un tiempo?:
¿Qué es lo que más le gusta hacer en esos momentos?:

4.5.4. ¿Cómo acepta las muestras de cariño y de afecto de otras personas?:

4.5.5. ¿Expresa afecto hacia las personas?: ¿Cómo?:
4.5.6. ¿Coge rabietas o pataletas con frecuencia?: ¿Por qué motivos?:

4.5.7. ¿Mira a los ojos a la otra persona cuando le hablan?:
4.5.8. ¿Es imaginativo o imaginativa?:
4.5.9. ¿Tiene curiosidad por conocer las cosas que le rodean y de experimentar con ellas?:
4.5.10. ¿Comprende las cosas que va aprendiendo?:
4.5.11. ¿Retiene las cosas que va aprendiendo?:
4.5.12. ¿Se orienta bien en el espacio, en los lugares más frecuentes?:
4.5.13. ¿Estimulan ustedes su curiosidad?:
4.5.14. ¿Responden de forma suficiente a su curiosidad?:

4.6. Desarrollo de la autonomía:
4.6.1. ¿«Ayuda»o «colabora»en alguna tarea sencilla de la casa?: ¿En cuál?:

4.6.2. ¿Se quita o se pone —o lo intenta— alguna prenda de vestir solo o sola?:
4.6.3. ¿Tiene alguna autonomía en el baño?:
4.6.4. ¿Recoge con frecuencia sus juguetes o ayuda a recogerlos?:
4.6.5. ¿Come solo o sola?:
4.6.6. ¿Pide ayuda en exceso para hacer cosas que puede hacer solo o sola?:
4.6.7. ¿Favorecen ustedes el desarrollo de su autonomía?:
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5.1. ¿Qué juegos son los que más le gustan?:

5.2. ¿Qué «papel»suele desempañar en esos juegos?:

5.3. ¿Cuáles son sus juguetes preferidos?:

5.4. ¿Tiene algún objeto (peluche, coche, muñeco…) preferido?:

5.5. ¿Le gusta jugar con ustedes?: ¿A qué suelen jugar?:

¿Con quién?: ¿Qué «papel» le gusta desempeñar a él o ella?:

¿Juega con sus hermanos o hermanas?: ¿Con quién?:
¿Cómo es el juego que tienen entre ellos o ellas?:

¿Le gusta jugar con otros niños o niñas de su edad cuando tiene oportunidad para ello?:
¿Cómo es su relación con ellos o ellas?:

5.6. ¿Cómo cuida los juguetes y cómo se relaciona con ellos?:

5.7. ¿Tiene en casa un lugar adecuado para jugar?:

6.1. ¿Acuden al pediatra con regularidad?: ¿Con qué frecuencia?: ¿Cuál es la
impresión del pediatra sobre su desarrollo?:
¿Lugar de la consulta?:

6.2. ¿Ha padecido alguna caída o golpe importante?: Edad:
¿Qué ocurrió en la caída o el golpe? ¿Y después?:

6.3. ¿Ha padecido fiebres altas?:

6.4. ¿Ha sufrido o padecido convulsiones?:

6.5. ¿Toma alguna medicación de manera regular?: Nombre:

6.6. ¿Tiene alguna alergia a medicamentos, polen, polvo, compuestos alimentarios…?:
¿Cuáles?:

6.7. ¿Ha sido hospitalizado en alguna ocasión?: ¿Motivo?:

¿Tiempo de la hospitalización?:

6.8. ¿Padece alguna discapacidad o limitación motora, de crecimiento, auditiva o visual?:
En caso afirmativo, ¿están en contacto con alguna asociación?:

6.9. Tiene facilidad o propensión a enfermar de:

5. JUEGO Y JUGUETES

6. SALUD EN GENERAL
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7.1. ¿Cómo ha resultado la educación de su hĳo o hĳa hasta el momento?:

7.2. ¿Cómo creen que va a resultar su educación a partir de ahora?:

7.3. ¿Cuál de ambos progenitores tiene más influencia sobre él o ella?:

7.4. ¿Qué es lo que más les preocupa actualmente de la educación de su hĳo o hĳa?:

7.5. ¿Qué comportamientos o conductas de su hĳo o hĳa les resultan más difíciles de manejar?:

¿Qué hacen cuando los presenta?:

7.6. ¿Qué comportamientos o conductas de su hĳo o hĳa les resultan más agradables?:

¿Qué hacen cuando los presenta?:

7.7. ¿Se sienten seguros, tranquilos, confiados y eficaces como educadores de su hĳo o hĳa?:

8.1. Manifiesta con cierta frecuencia alguna de las conductas que se citan a continuación:

8.2. Desean añadir alguna otra información que no esté recogida en esta entrevista:

Entrevista realizada por:

En , a de de 20 .

7. ASPECTOS EDUCATIVOS FAMILIARES

8. OTROS DATOS DE INTERÉS

Hacerse daño (arañarse, morderse, golpearse
arrancarse el pelo…)
Golpea, agrede o insulta a otros niños o niñas
(puñetazos, patadas, arañazos…)
No reacciona cuando otros u otras le pegan
Rompe, destruye objetos y juguetes (los piso-
tea, los golpea…)
Llora con extraordinaria facilidad
Permanece durante períodos de tiempo como
aislado o ensimismado, sin comunicarse o re-
lacionarse con nadie
Se comunica muy poco
Exige que las cosas se hagan en un determi-
nado orden o que los objetos estén colocados
siempre en el mismo lugar
Se chupa el dedo de manera frecuente
Se resiste a abandonar el biberón para tomar
líquidos
Usa chupete con frecuencia
Le cuesta conciliar el sueño o se despierta agi-
tado mientras duerme
Se niega a dormir solo o sola

Tiene algunos miedos exagerados (oscuridad,
animales, fantasmas…)
Prueba (come) pocos alimentos
Tarda mucho en las comidas
Tienen que darle de comer
Vomita con frecuencia después de las comidas
Se pone tenso o tensa en algunas situaciones
(sobre todo si son nuevas)
Le cuesta adaptarse a las personas nuevas
Le cuesta adaptarse a situaciones nuevas
Está triste con frecuencia
A veces dice o hace cosas que llegan a preo-
cuparles
Coge rabietas muy fuertes y frecuentes
Con frecuencia, llora para conseguir lo que quiere
Se niega frecuentemente a hacer las cosas
Es muy movido, está continuamente cambian-
do de actividad, como atolondrado
Pasa mucho tiempo viendo la televisión u otros
dispositivos
Otros:
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2.13.2. Reflexión informal
Además de todo lo que hemos expuesto, hemos de reconocer que cada docente
aprende del alumnado en el día a día. Todavía nos sorprende, aunque pasen los
años; de repente, suceden situaciones que nos permiten descubrir cosas nuevas
sobre el alumnado. Por eso hablamos de «reflexión informal», que se realiza mien-
tras llevamos a cabo las actividades o, simplemente, por la convivencia realizada
con el alumnado.

Esta reflexión es espontánea, se produce inmediatamente después de la actividad
que se está realizando, pero contextualizada en ella. Es importante que el alumna-
do entienda lo que se espera de él exactamente, que le resulte familiar. Es preciso,
por ejemplo, simplificar el lenguaje para hacer más fáciles las instrucciones. Se
trata de que la actividad salga bien, de buscar el éxito, no de incidir en lo que no
se sabe hacer.

Se puede llevar a cabo en las visitas al centro, delante de sus familias o en las con-
versaciones informales que el alumnado pueda tener con compañeros y compa-
ñeras mayores o con otros agentes educativos.
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El niño o la niña aprende a observar a sus compañeras y compañeros, dialogando
sobre aquello que hacen. Desde muy pequeños, discriminan con facilidad aquello
que hacen bien y lo que es mejorable. La conversación es clave en la coevalua-
ción. Por ello, es necesario habilitar un espacio y reservar un tiempo para que es-
tas conversaciones puedan tener lugar.

El aprendizaje debe hacerse visible en el aula, en sus paredes, mediante murales,
pero no como una mera decoración, sino como una oportunidad para narrar el
progreso en el conocimiento y en la comprensión de lo que se hace.
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Hay que dar oportunidades para que el alumnado se haga consciente de cómo
avanza. Aunque es difícil, hay que dedicar tiempo para las conversaciones perso-
nales, de tú a tú, con cada estudiante, para que haya verbalización sobre su desem-
peño, no tanto para evaluarlo, sino para que el alumnado se haga más consciente
de su avance, como hemos visto en el apartado de la metacognición.

2.14. Planificar la intervención, tomando decisiones para mejorar
¿Para qué sirve sistematizar tanta información? Fundamentalmente, para plantear
mejor nuestras clases… Parece obvio, pero hemos de superar la visión de que la
evaluación es siempre un punto de llegada. De la división clásica entre la evalua-
ción inicial, la de proceso y la final, tenemos muy asumida la predominancia de
esta última. Aunque realicemos muchos exámenes «parciales», no dejan de ser
una secuencia de logros finales. El sentido de la evaluación de proceso reside en
el impacto que necesariamente tiene que tener en la intervención del docente,
en la planificación del aprendizaje, tomando decisiones para la mejora constante
del alumnado. ¿Qué pasos hay que dar?:
• Registrar los datos de la observación, de forma sistemática, selectiva y realista,
avanzando hipótesis sobre las razones que explican algunos comportamientos
que pueden sorprendernos.

• Recoger lo inusual y las «buenas prácticas»para buscar especialmente lo que el
alumnado hace bien, y no solo en lo que fracasa.

• Contrastar con estándares externos, actualizados, que recojan no solo los requi-
sitos del currículo, sino también las aportaciones que la investigación y la psico-
logía evolutiva hacen actualmente a la comprensión del desarrollo infantil.

• Ajustar expectativas, a partir de ese contraste, que debe ayudarnos a generar
una especie de «predictores»de una evolución positiva.
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• Tomar decisiones pedagógicas para marcar objetivos claros, compartidos por
todos los docentes y coherentes sobre materiales, actividades, interacciones,
espacios…

• Diseñar el currículo y no meramente una colección de actividades, para lo que
hemos de preguntarnos qué queremos que el alumnado comprenda, qué es re-
levante, elegir contenidos o aprendizajes que son valiosos, a través del juego, la
enseñanza directa y la investigación.

• Planificar estrategias metodológicas que sean eficaces y motivadoras.
• Focalizar las actividades para que no se conviertan en un fin en símismas y pier-
dan su relación con el aprendizaje, como ocurre muchas veces cuando hace-
mos actividades que nos llevan mucho tiempo y en las que empleamos mucha
energía, pero sobre las que, al final, nos preguntamos qué han aprendido los
estudiantes realizándolas.

• Generar los recursos necesarios, que sean accesibles, variados y motivadores.
• Personalizar las trayectorias de aprendizaje dentro del grupo para que todo el
alumnado encuentre un «punto de enganche» y podamos anticiparnos a las po-
sibles dificultades.

• Establecer medidas específicas de apoyo ante necesidades educativas espe-
ciales.

2.15. Compartir y comunicar la información para optimizar el aprendizaje
¿Cómo tenemos que emplear la información que hemos recopilado después de
todo este recorrido? Establecer con quién debemos compartirla es un desafío im-
portante, porque pensamos que, en primer lugar, debemos comunicársela al
alumnado, y en estas edades esa tarea constituye un reto importante y hasta cier-
to punto nuevo.
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El papel de la autoevaluación está muy vinculado al desarrollo de la metacogni-
ción, como ya hemos visto. Este hecho hace que tengamos que generar herra-
mientas básicas y muy visuales mediante las que el alumnado vaya analizando de
forma crítica su desempeño y construya una visión ajustada de sí mismo. Estas
herramientas deben combinarse con oportunidades para la narración compartida.
La autoevaluación también es clave para el desarrollo de la asertividad, la autoexi-
gencia y la autoestima infantiles.

Además de con el alumnado, también debemos compartir el proceso de evalua-
ción y la información con otros interlocutores:

• Con la familia, en una relación informal, en positivo, y de una manera más pau-
tada en las reuniones y en las entrevistas individuales. Recordemos que no todas
las familias desean el mismo grado de implicación, y hay que adecuar de forma
equilibrada lo que creemos que es mejor para el alumnado y sus circunstancias
personales.

• Con los compañeros y las compañeras que intervienen en el proceso educativo
en las reuniones de evaluación.

• Con los futuros educadores de otras etapas mediante el informe de transición
de etapa y, cuando sea posible, presencialmente en una sesión de evaluación
descriptiva que ayude a enfocar esa transición. En ella debemos aportar eviden-
cias del impacto de la intervención educativa en la maduración y en el aprendizaje.
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2 Orden 680/2009, de 19 de febrero, por la que se regulan para la Comunidad de Madrid la evaluación en la Edu-
cación Infantil y los documentos de aplicación. (B.O.C.M. de 17 de abril de 2009).

2.16. Acompañar la evolución
Como hemos visto, la evaluación es un continuo que nos permite optimizar el de-
sarrollo de cada niño y niña, a la vez que nos ayuda a diseñar todo lo que se va a
hacer en el aula. Ese carácter longitudinal nos ayuda a preparar al alumnado de
Educación Infantil para la escolaridad obligatoria.
Hemos hablado de estándares y de niveles, pero son la observación y la reflexión
las que nos permiten flexibilizar la velocidad del aprendizaje a lo largo de la etapa.
En ese acompañamiento es importante mantener una comunicación fluida entre
todos los adultos que intervienen en la educación durante toda la etapa y relacio-
nar los datos con las experiencias previas o ajenas a la escuela.
Por último, la transición a la Educación Primaria es un momento importante en la
vida del alumnado y también de la familia. ¿Qué se espera de cada cual?, ¿qué
significa «estar preparado para empezar la Educación Primaria»? Estas expectati-
vas están muy condicionadas por el sistema formal y la presión académica sobre
las escuelas.
El currículo y, sobre todo, el nivel
de aprendizaje de las habilidades
instrumentales viene marcado mu-
chas veces por el entorno.
Cuando nuestras aulas forman
parte de un centro que cuenta
también con Educación Primaria,
la coordinación entre docentes es
crítica. Es importante equilibrar las
necesidades académicas con la
necesidad de afianzar aquellos as-
pectos madurativos que son cla-
ves para el desarrollo de la perso-
nalidad.
Al finalizar la etapa de Educación Infantil, debemos tener una visión general del
alumnado en su entrada a la Educación Primaria, por lo que debemos propiciar
ocasiones para observar aquellos aspectos que deseamos evaluar. Realizaremos
diferentes actividades en las que iremos comprobando cómo se desenvuelve el
alumnado. Para llevarlas a cabo, quizás es recomendable que se hagan en grupos
pequeños para poder observar de forma más detallada a cada alumno o alumna.
El informe de transición a Educación Primaria debe ser cualitativo, por lo que pue-
de ayudar al docente de esta etapa en el primer mes de adaptación a revisar o a
volver a pasar los registros. Como ejemplo, reproducimos el informe de la
Comunidad de Madrid 2.
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MODELO DE INFORME DE TRANSICIÓN A EDUCACIÓN PRIMARIA

EDUCACIÓN INFANTIL
INFORME FINAL DE APRENDIZAJE

Curso 20___ / 20___
Alumno/a:
Lugar y fecha de nacimiento:

Situación del alumno/a

Necesidades educativas especiales

Altas capacidades intelectuales

Dificultades de aprendizaje

Medidas de apoyo adoptadas

Adaptación significativa del currículo

Ampliación del currículo

Refuerzo educativo

SÍ NO
Permanencia de un año más en el segundo ciclo de la etapa

Ampliación de un curso en el inicio de la escolarización en la Educación Primaria

CONOCIMIENTO DE SÍ MISMO Y AUTONOMÍA PERSONAL C NC EP

Actúa con autonomía en hábitos y rutinas
Identifica, nombra y conoce las distintas partes de su cuerpo
Actúa con seguridad y confianza, teniendo en cuenta sus posibilidades
Respeta las normas elementales de relación y de convivencia
Expresa sus ideas, sentimientos y necesidades al docente y a sus compañeros y compañeras
Desarrolla destrezas motoras y habilidades manipulativas
Sabe situarse en el espacio respecto a sí mismo, a los demás y a los objetos
Diferencia algunas características de los objetos a través de los sentidos
Comparte y cuida el material de la clase
Cuida su aspecto personal

Grado de consecución de los objetivos en las áreas del segundo ciclo

CONOCIMIENTO DEL ENTORNO C NC EP

Conoce, observa, explora y cuida su entorno: clase, patio…
Conoce distintos tipos de paisaje
Identifica los cambios estacionales y sus efectos en el medio
Conoce las características más importantes de los seres vivos
Identifica a los miembros de la familia y las relaciones entre ellos
Identifica y entiende aspectos básicos de la prehistoria y de la historia
Identifica y entiende aspectos básicos del universo
Comprende y utiliza correctamente el vocabulario básico temático
Conoce, utiliza y escribe la serie numérica para contar elementos
Asocia y clasifica elementos según un criterio dado
Realiza sencillas operaciones de cálculo de suma y resta
Realiza sencillos problemas de suma y resta
Conoce y utiliza las nociones espaciales trabajadas
Reconoce y dibuja formas geométricas básicas

C: Conseguido.
NC: No conseguido.
EP: En proceso.
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Hemosmostrado numerosas herramientas para la evaluación en el aula deEducación
Infantil. En esta sección, mostraremos algunas claves para construir nuestras propias
herramientas para que estén contextualizadas en lo que hacemos en el aula. Las
más importantes pueden ser utilizadas con diferentes finalidades:

• Provocar experiencias significativas para la evaluación sistemática de algunos
aspectos de la evolución del alumnado.

• Seleccionar evidencias del aprendizaje que nos permitan ir evidenciando el pro-
greso o las dificultades que experimenta el alumnado.

• Registrar información sobre el aprendizaje de forma rápida para tomar decisio-
nes de la planificación del aula.

• Reflexionar y tomar decisiones sobre el acompañamiento al alumnado.

• Comunicar a la familia la evolución del alumnado de forma regular y en ocasiones
excepcionales.

• Evaluar el desempeño docente y la programación para la mejora continua.

Todas las herramientas pueden ser utilizadas en diferentes momentos, para las
evaluaciones inicial, de progreso y de logro, dependiendo de la situación y de la
intención con que se empleen.

3.1. Los registros y las escalas

Los registros permiten recoger de manera sencilla información de diversos aspec-
tos que tienen que ver con contenidos o con evidencias vinculadas al desarrollo de
conductas, de inteligencias, de emociones, de hábitos…

Las escalas, por su parte, son muy similares a los registros y permiten realizar una
valoración de 1 a 4 tras una observación y un juicio rápido del progreso que realiza
el alumnado en aprendizajes concretos. Su finalidad es ayudar al docente a seguir
la evolución del aprendizaje en cada uno de sus estudiantes y observar y estimular
cómo aprenden a pensar y a comportarse. Para poder usarlas, el docente deberá
crear situaciones de aula que permitan al alumnado discriminar información, selec-
cionar aquella que es relevante, cuestionarse las cosas que ocurren, ser capaz de
expresarlo y emitir sus opiniones sobre su trabajo.

Para evitar el exceso de trabajo administrativo, hemos recomendado que el do -
cente se fĳe una semana concreta para ir observando y cumplimentando con tran-
quilidad cada ítem de cada uno de sus estudiantes. Otra opción es elegir grupos
de cinco estudiantes y centrarse cada día en uno de ellos.
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Nuestro objetivo debe ser que todo el alumnado consiga un «Siempre»o un «Casi
siempre» en al menos un 80% de los ítems propuestos en el registro. Ahora bien,
los resultados deben usarse especialmente durante el proceso, para planificar las
actividades que se trabajan con el alumnado. Su función es principalmente de
diagnóstico y de orientación de los estilos de actividad.

3.2. Las rúbricas

Las rúbricas están hoy ya muy extendidas y pueden ser útiles para lograr diversas
finalidades:

• Nos ayudan a afinar, a concretar los diferentes aspectos de la evolución del
alumnado, y a fijarnos con más detalle en las diferencias entre los alumnos y
alumnas y en si progresan de forma equilibrada.

• Nos permiten diseñar actividades «sustanciosas», que sirvan para que observe-
mos todos esos aspectos en acción.

• Evitan que nos obsesionemos solo con la lectoescritura o con algunos hábitos
concretos y fomentan otros aprendizajes también muy importantes de forma ri-
gurosa.

• Nos facilitan la definición de criterios y de niveles de calidad de un objetivo o de
una tarea.

• Ofrecen en cada momento de la actividad una evaluación al detalle de qué crite-
rio ha superado cada estudiante y en qué grado.

• Son herramientas objetivas y permiten al alumnado conocer lo que se espera de
él en cada actividad y en qué grado.

• Sirven como herramientas de autoevaluación, de coevaluación y de heteroeva-
luación.

• Las que evalúan los proyectos y los rasgos de las inteligencias nos ayudan a ser
más creativos en el uso de recursos y de actividades.
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También son muy útiles para el profesorado, pues en Educación Infantil nos ayu-
dan a iniciar al alumnado en la coevaluación, que los estudiantes se evalúen entre
sí, que colaboren para que sus compañeras y compañeros mejoren y aprendan a
ser objetivos y respetuosos con el trabajo de los demás. Son también muy impor-
tantes para la autoevaluación, para que el alumnado sea consciente de lo que se
espera de él, busque ayuda cuando la necesite y sepa qué hacer para mejorar.

Para iniciar al alumnado en la autoevaluación de manera sencilla, emplearemos
gomets, dibujos o colores de semáforo. Mediante su utilización, se estimula que
los estudiantes sean más reflexivos sobre su trabajo, se les ayuda en la metacog-
nición y se fomenta que se esfuercen más en mejorar.

Las rúbricas pueden utilizarse de diferentes formas:

• Antes de comenzar la tarea, podemos diagnosticar el nivel previo del desempe-
ño para compararlo posteriormente.

• Al terminar una actividad para determinar los logros en el proceso y para obser-
var las mejoras pendientes.

• El alumnado puede emplearlas como herramientas de autoevaluación al inicio, lo
que le ayudará a centrarse en aquellos aspectos más relevantes en los que tiene
que incidir más.

• Utilizándola al final podemos incrementar la autonomía del alumnado y estimular
la metacognición.

• Si el alumnado la usa como coevaluación con un compañero o compañera, ayu-
dará a los dos a construir de forma positiva su aprendizaje.
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3.3. Las dianas y las variantes de representación gráfica

Una diana es una representación gráfica, sencilla y fácil de usar, de diferentes as-
pectos del aprendizaje que permite realizar varios tipos de evaluación: autoevalua-
ción, coevaluación y heteroevaluación. La evaluación mediante dianas posibilita
acotar el número de criterios de evaluación que queremos emplear con un número
determinado de niveles que corresponderán a la valoración que demos a cada
criterio.

El alumnado, ayudado por el docente, deberá situarse del 0 al 3 según los resulta-
dos obtenidos, haciendo una reflexión sobre su proceso de aprendizaje y razonan-
do sobre por qué se ha colocado en esa puntuación.

Una vez que ha marcado los cuatro puntos de la diana, los unirá creando una figu-
ra geométrica. La finalidad es que se acabe formando un rombo. Recomendamos
que la figura resultante sea coloreada para que sea mucho más visual.

En Educación Infantil también utilizamos
formas como el termómetro o el semá-
foro, que son variantes gráficas de las
dianas, más sencillas para los más pe-
queños, para ayudar a los estudiantes
a comprender lo que se espera que co-
rrijan.

Los formatos de las dianas se pueden
repetir tantas veces como los docentes
lo crean necesario, siendo interesante
comparar los resultados que se han ob-
tenido otras veces y comparando la evo-
lución experimentada. Existen diferentes
variantes en su representación gráfica:

• Dianas con cuatro porciones que se
rellenan pintando de color, poniendo
un gomet con el color correspondiente
a la evaluación, o bien jugando con
emoticonos.

• Dianas con círculos concéntricos, cada
uno de un color, que corresponden a
«bien», «regular», «mal», o bien «conse-
guido», «en proceso» o «no consegui-
do«, y en las que se pone la fotografía
del estudiante donde corresponde de-
pendiendo del tipo de evaluación: au-
toevaluación, coevaluación o heteroe-
valuación.

Dianas con cuatro porciones

Dianas con círculos concéntricos
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• Dianas con dos o tres porciones, porque quizá trabajemos con menos de cuatro
ítems, cuando los estudiantes sean pequeños o según el tipo de actividad.

Inicialmente, el alumnado tiende a colorear de un solo color todas las áreas, pero
el uso frecuente de las dianas estimula el sentido crítico sobre su propio trabajo y
el de sus compañeras y compañeros. Es importante utilizarlas para dialogar con el
alumnado sobre cómo se puede mejorar su trabajo.

3.4. Líneas de evolución

Las líneas de evolución marcan los niveles de progreso del aprendizaje hasta llegar
a un objetivo. Esta herramienta nos ayuda a observar dónde se encuentra el alum-
nado en la consecución de ese objetivo y lo que le queda por conseguir. Las líneas
de evolución están diseñadas para la adquisición de conductas y de hábitos, de
forma que se puedan seleccionar y modificar siempre que se considere oportuno
según la finalidad y el curso. Cada hábito se secuencia en tres o en cuatro niveles,
desde la no intencionalidad hasta la consecución del objetivo. Para hacer visible el
aprendizaje, podemos utilizar gomets para señalar dónde está el alumnado.

Las líneas de evolución se pueden emplear de forma grupal o de manera indivi-
dual. Quizá se necesite conseguir un hábito concreto a nivel del grupo clase, o
bien con algún niño o niña en particular.

Otros modelos de dianas
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3.6. Protocolo de entrevista con padres y madres

En Educación Infantil es importante recabar información, tanto el docente sobre el
alumnado como la familia sobre el profesorado. A lo largo del curso deben realizar-
se tres entrevistas, que corresponden a los tres trimestres del curso. En la primera,
rellenaremos una batería de preguntas sobre datos médicos, la alimentación, el
sueño, el lenguaje, la motricidad, la higiene, la composición familiar y datos perso-
nales del alumnado. También es importante conocer las rutinas de su hogar. Estos
datos nos dan una primera visión de cómo es el niño o la niña, cómo se prevé su
adaptación y cómo puede actuar en determinados momentos.

Las entrevistas tienen que ser cortas y claras, cortas en cuanto a su duración y
claras en lo que se refiere a su objetivo, que tiene que ser real, concreto y enfoca-
do en el alumnado y en su constante evolución en el aprendizaje.

A lo largo del curso pueden darse diferentes momentos en los que la familia de-
mande una entrevista o quizá sea el docente, por lo que será importante aportar
siempre toda la información necesaria para ayudar al alumnado en su evolución.
Ya hemos expuesto un ejemplo de forma exhaustiva, pero cada equipo deberá
construir su propia entrevista y articular un modelo para comunicar los datos y no
tener que repetirla en diferentes cursos.

3.5. El portfolio

Es un dosier de evidencias del alumnado en el que se visualiza su proceso de
aprendizaje. Mediante el portfolio se pretende que el estudiante sea consciente
de sus aprendizajes, pues le ayuda a conocer cuándo, cuánto y de qué modo
aprende para que extraiga mayor partido de sus puntos fuertes y sea capaz de
marcarse nuevas metas.

Esta herramienta potencia la reflexión metacognitiva del alumnado, la narración y
la expresión de todo cuanto aprende, y la comunicación entre el aula y la familia,
que puede comprobar de manera sencilla los progresos de sus hĳos e hijas.

Esta herramienta ayuda al alumnado a ser más responsable con su propio apren-
dizaje y fomenta su capacidad crítica consigo mismo, ya que va observando su
evolución durante la confección del portfolio.
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3.7. Modelo de boletín de información a padres y madres

Debemos partir de la idea de que el boletín de información a padres y madres es
meramente informativo. En él reflejamos cada trimestre diferentes ítems que desde
el equipo docente consideramos que son relevantes y de interés para las familias
en cuanto a la evolución del aprendizaje del alumnado. Cada trimestre, los ítems
que aparecen son diferentes, por lo que en los boletines se ve reflejada la evolu-
ción del alumnado a medida que avanza el curso. En los boletines se emplea un
vocabulario comprensible para todas las familias. La organización de los indicadores
debe ser visual para que en un golpe de vista se vea de forma clara toda la informa-
ción contenida. La entrega del boletín a las familias va acompañada de una breve
entrevista con el docente con el objetivo de hacer una valoración sobre el proceso
de enseñanza-aprendizaje del alumnado.
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IDENTIDAD Y AUTONOMÍA PERSONAL

COMUNICACIÓN Y REPRESENTACIÓN

DESPERTAR RELIGIOSO

LENGUA EXTRANJERA

Conseguido En proceso

Se desplaza por el espacio con diferentes movimientos y posturas.

Imita posturas.

Adquiere progresivamente hábitos de ayuda y colaboración.

Se relaciona y nombra a sus compañeros o compañeras y a sus profesores o profesoras.

Se abrocha y desabrocha solo los botones del babi.

Garabatea y puntúa libremente en espacios delimitados.

Progresa en la realización de trazos verticales y horizontales.

Identifica y aplica las normas de higiene.

Respeta las normas de convivencia establecidas.

Conseguido En proceso

Recuerda los personajes que aparecen en un cuento.

Recita poesías cortas y sencillas.

Identifica y nombra los colores rojo, azul y amarillo.

Colorea con ceras.

Aprende y reproduce canciones.

Disfruta con las actividades de baile.

Se inicia en el manejo de herramientas plásticas: picado.

Conseguido En proceso

Empatiza con sentimientos de otras personas.

Reconoce el significado de símbolos religiosos.

Identifica actitudes cristianas

Conseguido En proceso

Sabe saludar: Hello, Good morning.

Cuenta del 1 al 5 y nombra «one, two, three».

Reconoce los colores «yellow, red» y la figura «circle».

Participa en las canciones.

Aprende vocabulario trabajado y los concepto «big-little».
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PENSAMIENTO LÓGICO-MATEMÁTICO

TRABAJO POR PROYECTOS

Conseguido En proceso

Se inicia en cálculo mental.

Resuelve problemas diarios.

Participa en juegos matemáticos.

Diferencia la forma circular de otras formas.

Discrimina el tamaño grande/ pequeño de los objetos.

Reconoce el cardinal 1.

Relaciona el número 1 con su cantidad.

Cuenta hasta el número 5.

Diferencia el cuantificador muchos/pocos.

Reconoce los conceptos espaciales: encima/debajo, dentro/fuera.

Conseguido En proceso

Se sitúa en el tiempo a lo largo de la historia.

Muestra curiosidad por la historia.

Conoce cómo se alimentaban, vestían y vivían en la prehistoria.

Investiga sobre cómo fabricaban armas, joyas y utensilios para cocinar en la prehistoria.

Descubre algunos animales de la prehistoria.

Observa y descubre cómo se decoraban las cuevas.

Usa diferentes técnicas plásticas para simular las pinturas rupestres.

Construye su propia identidad y va formándose una imagen positiva.

Conoce su propio cuerpo y el de los demás.

Conoce sus posibilidades de acción y sus límites, sus características y aprende a
respetar las diferencias.

Conoce algunos elementos y ciertos aspectos del funcionamiento del cuerpo humano.

Observa y explora su cuerpo por medio de la acción y de los sentidos.

Adquiere hábitos de vida saludables.

Utiliza los lenguajes oral y escrito para comprender y para ser comprendido.
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3.8. Diarios viajeros

El diario viajero es un libro itinerante que
va de familia en familia y que nos ayuda a
fomentar la relación familia-escuela.
Cuaderno, libro o carpeta viajera…, for-
ma parte casi indiscutible de la vida del
aula de Educación Infantil. Transitando
entre la rutina y la creatividad, se ha con-
vertido en la forma de participación por
excelencia de la familia en la escuela.

Mediante su uso, todos conocemos el
trabajo del alumnado y de sus familias,
se refuerzan temas trabajados en el aula,
valoramos el lenguaje como forma de
expresión de sentimientos y de emocio-
nes, potenciamos la lectura y la escritu-
ra, y los estudiantes se consideran protagonistas al compartir cosas de su casa
con los demás y aprenden a escuchar, a respetarse y a interesarse por el trabajo
elaborado por sus compañeros y compañeras.

3.9. Mural del lunes

Cada lunes, al empezar la clase, nos sentamos delante del panel que preside la
asamblea y que nos lleva a dar los buenos días, a que el alumnado cuente noticias
del fin de semana, enseñe cosas que ha traído de casa, se nombre a los encarga-
dos de la semana, se coloque el día de la semana y el mes, se comente el tiempo
que va a hacer y se pase lista.

El mural del lunes propicia que el alumnado se exprese, ya que se le da la oportu-
nidad de hablar, de exponer sus necesidades y sus sentimientos, de escuchar a
los demás, fomentando de este modo la socialización a lo largo de la jornada.
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3.10. Escalera de la metacognición

La escalera de la metacognición es una herramienta que nos ayudará a que el
alumnado reflexione sobre su proceso de aprendizaje durante todo el ciclo de
Educación Infantil y a que comience a interiorizar la importancia de ser consciente
de cómo aprende mejor. Su finalidad consiste principalmente en centrarse en dos
aspectos del proceso de aprendizaje:

• La planificación previa al proceso de aprendizaje, reflexionando principalmente so-
bre lo que hay que hacer, sobre su finalidad y sobre lo que vamos a necesitar.

• El proceso posterior al aprendizaje, sobre lo que he aprendido, cómo lo he con-
seguido y si es posible mejorarlo.

Es recomendable que la escalera esté colocada en clase de manera visible para el
alumnado, ya que está pensada para emplear unos minutos de reflexión al princi-
pio y al final de cada una de las tareas que realicemos tanto a nivel individual como
grupal.

Mediante el planteamiento de esta serie de preguntas haremos que el alumnado
sea más consciente de sus procesos de aprendizaje, ayudándolo a que se conoz-
ca mejor en este aspecto.

Durante la Educación Infantil, las preguntas de metacognición se harán principal-
mente de forma oral. El docente formulará las preguntas y al principio ayudará a
contestarlas, hasta que los estudiantes se acostumbren a este proceso.

Será conveniente que el docente vaya alternando las preguntas e invitándoles a
pensar la respuesta, ya que si no, los niños y las niñas de estas edades tienden a
repetir lo que han escuchado al compañero o a la compañera anterior.

Al tratarse de pocas preguntas y estables, facilitarán que el alumnado se familiari-
ce rápidamente con ellas. Cuando las planteamos, podemos ayudarnos de la
mascota de clase subiendo y bajando la escalera para contestar a las preguntas.
No es preciso marcar explícitamente si el alumnado contesta bien o no, porque, en
principio, todas las respuestas son válidas.

Este proceso de inicio al aprendizaje y a la reflexión posterior sobre él no debe de
durar más de tres minutos en cada ocasión. Al proponerse las mismas preguntas
y formularse en distintos momentos del día, podemos preguntar a cuatro o cinco
alumnas o alumnos diferentes cada vez de manera informal, pero procurando que
a lo largo de la semana participe por igual todo el grupo clase.

Las respuestas que el alumnado dé a las preguntas nos proporcionarán una infor-
mación importante sobre cómo está viviendo el proceso de aprendizaje. Por ello,
podremos comprobar si los aprendizajes se encaminan en la dirección que noso-
tros pensábamos.

Las preguntas previas al proceso de aprendizaje nos ayudarán al equipo docente
a detectar si el alumnado ha interiorizado lo que debe hacer, lo que necesita y có-
mo va a realizarlo.
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Favorece, pues, la autonomía en el trabajo. Las preguntas posteriores al proceso
de aprendizaje fomentarán que el alumnado reflexione sobre el proceso de apren-
dizaje que se acaba de producir, invitándolo a expresar qué ha sucedido.

Las preguntas propuestas pueden seguir un patrón como el siguiente:

• Preguntas previas al proceso de aprendizaje:
1. ¿Para qué voy a hacer este trabajo?
2. ¿Qué voy a necesitar para hacerlo?
3. ¿Necesito que me ayuden?
4. ¿A quién le enseñaré mi trabajo?

• Preguntas posteriores al proceso de aprendizaje:
1. ¿Qué he hecho?
2. ¿Qué pasos he seguido para hacerlo?
3. ¿Qué he aprendido?
4 ¿Cómo puedo hacerlo mejor la próxima vez?
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Cuando hablamos de evaluar en Educación Infantil, automáticamente pensamos
en evaluar la evolución de los niños y de las niñas, como hemos visto hasta ahora.
Pero cuando queremos cambiar nuestra perspectiva, y evaluar el proceso de «en-
señanza-aprendizaje», tenemos que incluir un elemento muy importante, el impacto
que tienen los factores externos, de contexto, lo que vamos a llamar el «4.º docen-
te»: la familia, nuestra intervención como educadores, sus iguales dentro y fuera de
la escuela y, por último, el entorno, los espacios, los tiempos, el ambiente, los re-
cursos, las oportunidades, la organización, etc., que generan el clima, y la cultura
del aprendizaje. Ese clima, y nuestra propia intervención, nos hace incluir en este
capítulo algunas herramientas que nos permitan una autoevaluación para saber si
también los docentes avanzamos de forma adecuada o podemos cambiar algunos
aspectos.

4.1. Analizamos el aula

El primer elemento importante es el espacio habitual en el que los niños y las niñas
aprenden y que, normalmente, se trata del aula. De lamismamanera que las familias
nos empeñamos en decorar la habitación infantil con motivos visuales, juguetes,
edredones, cortinas, alfombras, etc., que hacen del entorno un lugar amable y her-
moso, en la medida de lo posible, nuestra aula debe transmitir una sensación similar.

Algunos factores no están en nuestra mano, pero otros admiten mucha creatividad
para optimizar las condiciones de aprendizaje.

Es importante contar con la opinión y la iniciativa de los niños y de las niñas, y
cambiar con cierta frecuencia los murales y los elementos motivadores, para apro-
vechar el sentimiento de novedad y estimular la curiosidad infantil.
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ANÁLISIS DEL AULA

ÍTEMS SÍ NO

1. ¿Tiene la luminosidad adecuada?

2. ¿El espacio es amplio?

3. ¿Se mantiene una higiene adecuada y frecuente?

4. ¿El acceso a los baños es óptimo?

5. ¿Es alegre y tiene colores que la hagan atractiva?

6. ¿Crees que a los niños y a las niñas les gusta su clase?

7. ¿Qué se podría cambiar?

8. ¿Hay suficientes recursos?

9. ¿Los recursos están accesibles, a la altura del alumnado?

10. ¿Habitualmente está ordenada?

11. ¿Almacenamos muchas cosas que acaban no utilizándose?

12. ¿El clima del aula es agradable?

13. ¿El nivel de ruido cuando trabaja el alumnado es aceptable?

14. ¿El docente necesita chillar para que lo oigan?

15. ¿Tenemos un espacio adecuado para la atención individual?

La evaluación de nuestro trabajo como docentes
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4.2. Cómo hacemos visible el aprendizaje

Dentro de la organización del aula, ocupa un lugar importante el modo en el que ha-
cemos visible cómo aprende el alumnado y cómo celebramos sus logros. Los niños
y las niñas sienten orgullo de su progreso, y compartirlo les ayuda a sentirse seguros
de símismos y protagonistas de lo que ocurre en el día a día. Hacer que un trabajo
sea especial, premiar lo extraordinario, hacer que se fijen en cosas pequeñas y elegir
algunos estímulos relacionados con lo que están aprendiendo y situarlos en un lugar
prominente en clase son formas de que el clima de aula les ayude a aprender.

La participación de las familias en la vida de la escuela es muy importante en esta
edad, pero, en general, en el fondo, a las familias solo les importa su niño o niña, y
la visita a la clase transmite tranquilidad y les permite descubrir a sus hĳos e hĳas
en una faceta desconocida: son alumnos y alumnas que se comportan muchas
veces de una manera distinta de la de su hogar. Más que los boletines, la presen-
cia en el aula, en la mesa del niño o de la niña, contemplando sus trabajos colga-
dos en las paredes y viéndole orgulloso y feliz al mostrarlos, nos ayuda a crear
confianza mutua. Por nuestra experiencia, sabemos que el portfolio nos ayuda
mucho a enriquecer esta relación: darles la oportunidad de recogerlo en clase, y
que los niños y las niñas se lo expliquen directamente es importante.

VISIBILIDAD DEL APRENDIZAJE
ÍTEMS COMENTARIO

1. ¿Cómo cuenta el alumnado lo que hacemos?
2. ¿Dónde cuenta el alumnado lo que hacemos?

3. ¿Dónde situamos los productos del aprendizaje?

4. ¿Están los murales preparados antes de empezar un proyecto?

5. ¿Hay elementos motivadores relacionados con el tópico que es-
tamos tratando?

6. ¿Cambiamos la decoración del aula con la suficiente frecuencia?

7. ¿Tenemos un portfolio de cada estudiante?

8. ¿Pautamos tiempos para compartir lo aprendido?

9. ¿Tenemos un protocolo claro de las aperturas y de los cierres de
los procesos?

10. ¿Damos oportunidades a las familias para entrar en el aula?

11. ¿Tenemos interlocutores reales a los que el alumnado pueda pre-
sentar sus avances?
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4.3. Cómo desempeñamos nuestra intervención

La experiencia te enseña mucho, y aunque muchas veces no dispongamos de
tiempo para anotar todo lo que vamos a hacer, tenemos una especie de «Pepito
Grillo» interior que nos va diciendo si vamos bien o no. Algunos días salimos con-
tentos de lo alcanzado, y otros, con una cierta insatisfacción. La rutina es un ries-
go que, a veces, puede matar esa voz.

Las preguntas siguientes están destinadas a escuchar esa voz. No se trata, por
supuesto, de penalizar ni de criticar lo que hacemos, sino de estimular una autoe-
valuación constructiva que nos permita crecer profesionalmente.

Si en el centro utilizamos el portfolio docente, estas preguntas nos ayudarán a
buscar evidencias de logros profesionales; si no es así, estas preguntas pueden
utilizarse para la reflexión personal y de equipo. Nos gustaría sugerir que, más allá
del «sí» o del «no», podemos establecer metas de mejora cada cierto período de
tiempo, seleccionar evidencias vinculadas al trabajo de los niños y de las niñas, y
buscar los recursos o la ayuda que necesitemos para seguir aprendiendo.

VALORAMOS LA INTERVENCIÓN DEL DOCENTE

ÍTEMS COMENTARIO

1. ¿Tenemos una atención individualizada a cada escolar, con tiem-
pos para todos cada semana?

2. ¿Tenemos suficiente conocimiento de las causas de las necesida-
des educativas especiales?

3. ¿Las actividades que diseñamos, en general, producen un im-
pacto visible en cómo aprende el alumnado?

4. ¿Las actividades son variadas y permiten que todo el alumnado
muestre sus habilidades y sus preferencias?

5. ¿La participación del alumnado es alta y equilibrada?

6. ¿Cubrimos los diferentes aspectos del currículo?

7. ¿Los temas que tratamos son relevantes?

8. ¿Usamos la información de la evaluación para modificar la planifi-
cación de aula?

9. ¿La relación afectiva con el alumnado es, en general, cálida?

10. ¿Tenemos una relación suficiente con las familias?

11. ¿Trabajamos en equipo en la etapa?
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4.4. Cómo afrontamos la evaluación los docentes

Hay un primer elemento a considerar, que es nuestra actitud hacia la evaluación, y
esto no se refiere exclusivamente a la actitud personal, sino también a la valoración
que se haga de la evaluación por la propia escuela y, muchas veces, a la presión
que al respecto ejercen las familias desde fuera.

Este último cuestionario no tiene la finalidad de registrar información, sino que pre-
tende ser una herramienta útil para que revisemos en nuestro equipo de trabajo el
papel que la evaluación desempeña en nuestro proyecto educativo.

Somos conscientes de la dificultad de encontrar los tiempos para realizar muchas
de las sugerencias que hemos hecho en el libro, y el esfuerzo añadido que supone
en el día a día, pero creemos que vale la pena, y que el impacto visible en la mejo-
ra del aprendizaje es la razón más convincente que un buen docente puede en-
contrar.

Estas preguntas pueden ayudarnos también a presentar al resto del claustro y a
los equipos directivos sugerencias para mejorar la política de evaluación de la es-
cuela para que sea más coherente y eficaz.

Preguntas de reflexión:

• ¿Por qué evaluamos de una forma integral a los niños y a las niñas?

• ¿Qué datos nos parecen más relevantes?

• ¿Confiamos en la objetividad de los datos que hemos recogido?

• ¿En algún momento puede haber un riesgo de discriminar a un niño o a una niña
a partir de la información que nos transmite?

• ¿Estamos de acuerdo todos los docentes de la etapa en un enfoque común de
evaluación cualitativa del aprendizaje?

• ¿Qué vamos a hacer con la información que obtenemos?

• ¿Qué supone que un niño o una niña obtenga un registro bajo o alto?

• ¿Qué recursos complementarios podemos obtener para la mejora de los resulta-
dos en cada aspecto?

• ¿Cómo vamos a compartir esa información con otros miembros del claustro?

• ¿Hay apoyo del centro para no realizar una evaluación cuantitativa, con números
y notas, y optar por una cualitativa?

• ¿Qué apoyo externo obtenemos en caso de que la familia disienta del resultado
o cuestione la intervención posterior?

• ¿La política de evaluación de la escuela nos parece, en general, aceptable?

• ¿Estamos convencidos de que el esfuerzo añadido de evaluar y de registrar, en
su caso, sistemáticamente lo que evaluamos supone una riqueza para nuestro
desempeño docente?
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Cómo utilizamos la información para mejorar el aprendizaje

Después de la reflexión que hemos realizado en el libro, podemos concluir que
estamos proponiendo algo más que un elenco de herramientas o de estándares
para calificar; se trata de un verdadero cambio en la cultura de evaluación de toda
la etapa de Educación Infantil.

En una ocasión, la madre de Blanca, una alumna de 2.º de Educación Primaria,
llegó por la mañana, entre divertida y orgullosa, mostrándonos una hoja de papel
en la que su hĳa había realizado un diario de metacognición para su hermana pe-
queña, que estaba aprendiendo las letras. Me parece muy oportuno mostrarlo pa-
ra cerrar nuestra reflexión.

Al final, el esfuerzo constante de los docentes por evaluar al alumnado culmina en
la formación de un juicio crítico y personal de cada niño o niña sobre símismo que
lo empuja siempre a intentar conseguir lo mejor de sí mismo. No importan tanto
los informes y los documentos como el espíritu de superación personal y la auto-
nomía que conquistan cada día de una forma constante, en parte gracias a los
docentes. Y ese pequeño protagonismo que desempeñamos al ayudarlos a prota-
gonizar sus vidas, a descubrir sus talentos, a llegar a ser personas valiosas es lo
que da sentido a nuestro esfuerzo y a nuestra misión como docentes.

Conclusión




